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1. Introducción 

 El presente Trabajo Integrador Final (TFI) se propone como un escrito donde se dé 

cuenta de la articulación de experiencias, habilidades y conceptos adquiridos a lo largo de 

Licenciatura en Psicología, particularmente de la Practica y Habilitación Profesional, de la 

Universidad de Palermo. En relación con lo antes expuesto, la práctica consistió en asistir a la 

Dra. Vanesa Góngora, investigadora adjunta del CONICET con sede en el Departamento de 

Psicología de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Palermo, en el proyecto de 

investigación “Imagen Corporal Positiva en Adultos”; dicho estudio se propone el investigar 

las características de la imagen corporal positiva en población adulta residente de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires y el Conurbano Bonaerense. Para la práctica se realizaron 

diferentes tareas: coordinación y administración de distintas instancias para la recolección de 

datos, confección de una base de datos Excel, internalización del estado del arte en relación 

con la investigación en curso, profundización en algunas conceptualizaciones centrales de la 

estadística inferencial y aprendizaje y utilización del programa estadístico IBM SPSS Statistics 

25. 

  El fin principal del presente trabajo es intentar dar, dentro de las exigencias que le 

corresponden a un TFI, abordaje a la relación entre la imagen corporal positiva, las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia, la motivación para el uso de redes sociales y el tipo de uso 

de las redes sociales en población adulta de la CABA y el Conurbano Bonaerense. En este 

sentido la elección temática resulta valorable en varios aspectos; en primera instancia, la 

imagen corporal positiva como constructo es relativamente novedoso a nivel internacional y, 

sobre todo, en nuestro ámbito académico; segundo, este trabajo y el estudio del que se 

desprende, por las características de su muestreo, rompen con una tradición ampliamente 

extendida en la investigación de la imagen corporal, en la cual se trabajaba mayoritariamente 

con poblaciones femeninas o con estudios universitarios, incluyéndose por ejemplo a personas 

con la sola formación académica de la educación primaria; tercero y último, la inclusión de las 

escalas de la motivación para el uso de redes sociales y el tipo de uso de las redes sociales, 

sumado al SATAQ-3, contribuye a una aproximación de la relación entre la imagen corporal 

positiva y los medios de comunicación, tanto clásicos como novedosos.  

 

2. Objetivos 

2.1 Objetivo general 

 Analizar la relación entre las actitudes socioculturales hacia la apariencia que presentan 

los medios de comunicación y el uso de redes sociales con la imagen corporal positiva, y si 
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existen diferencias en estas variables por edad, sexo y nivel de estudios alcanzados, en 

población adulta de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y el Conurbano Bonaerense. 

 

2.2 Objetivos específicos 

1. Determinar si la imagen corporal positiva se asocia con las actitudes socioculturales 

hacia la apariencia en adultos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Conurbano 

Bonaerense.  

2. Analizar si la imagen corporal positiva se asocia con la motivación y el tipo de uso 

de las redes sociales en adultos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Conurbano 

Bonaerense. 

 3. Examinar si existen diferencias entre varones y mujeres en la imagen corporal 

positiva, las actitudes socioculturales hacia la apariencia y la motivación y el tipo de uso de las 

redes sociales en adultos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Conurbano 

Bonaerense. 

 4. Analizar si existen diferencias en la imagen corporal positiva, las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia y la motivación y el tipo de uso de las redes sociales por 

grupos de edad en adultos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Conurbano 

Bonaerense. 

 5. Analizar si existen diferencias en la imagen corporal positiva, las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia y la motivación y el tipo de uso de las redes sociales según 

nivel educativo en adultos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Conurbano 

Bonaerense. 

 

3. Hipótesis 

 1. La imagen corporal positiva correlaciona negativamente con las dimensiones de las 

actitudes socioculturales hacia la apariencia presión, información, internalización general e 

internalización atlética. 

 2. La imagen corporal positiva correlaciona negativamente con las escalas pasatiempo 

y exhibicionismo y comunidad virtual y compañerismo de la motivación para usar redes 

sociales y la escala activo-no social del tipo de uso de redes sociales. 

3. Los varones presentan mayores puntuaciones en imagen corporal positiva que las 

mujeres. 
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4. Las mujeres presentan mayores puntuaciones en subdimensión internalización 

general y menores puntuaciones en la subdimensión internalización atlética de las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia que los varones. 

5. Las mujeres y los varones no poseen diferencias estadísticamente significativas en 

todas las escalas de la motivación para usar redes sociales y las escalas de tipo de uso de redes 

sociales. 

 6. Quienes se encuentran en el grupo de edad de 51 a 65 años, presentan mayores 

puntuaciones de imagen corporal positiva que quienes tienes tienen entre 31 a 50 años y 

quienes tienen entre 18 a 30 años. 

 7. Quienes se encuentran en el grupo de edad de 51 a 65 años, presentan menores 

puntuaciones en las subdimensiones información, presión e internalización general de las 

actitudes socioculturales hacia la apariencia que quienes tienes tienen entre 31 a 50 años y 

quienes tienen entre 18 a 30 años. 

8. Quienes se encuentran en el grupo de edad de 18 a 30 años presentan mayores 

puntuaciones en las escalas exhibición y pasatiempo y comunidad virtual y compañerismo y 

menores puntuaciones en mantenimiento de relaciones sociales y búsqueda de información de 

las motivaciones para usar redes sociales que quienes se encuentran en los grupos de 51 a 65 

años y de 31 a 50 años. 

9. Quienes se encuentran en el grupo de edad de 18 a 30 años presentan mayores 

puntuaciones en las escalas activo-social y activo-no social de los tipos de uso de las redes 

sociales que quienes se encuentran en los grupos de 51 a 65 años y de 31 a 50 años. 

 10. Quienes poseen estudios terciarios o universitarios completos o superiores 

presentan mayores puntuaciones en relación con la imagen corporal positiva que quienes 

poseen estudios primario completo o secundario incompleto y los que poseen nivel secundario 

completo o estudios terciarios o universitarios incompletos. 

 11. Quienes poseen estudios terciarios o universitarios completos o superiores 

presentan menores puntuaciones en relación con todas las subdimensiones de las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia que quienes poseen estudios primario completo o secundario 

incompleto y los que poseen nivel secundario completo o estudios terciarios o universitarios 

incompletos. 

 12. No existen diferencias estadísticamente significativas entre quienes poseen estudios 

primario completo o secundario incompleto, los que poseen nivel secundario completo o 

estudios terciarios o universitarios incompletos y quienes poseen estudios terciarios o 
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universitarios completos o superiores en relación con las escalas de la motivación para usar 

redes sociales y las escalas del tipo de uso de las redes sociales. 

 

4. Marco Teórico 

4.1 La imagen corporal positiva 

 

4.1.1 La imagen corporal positiva como un constructo autónomo 

 La imagen corporal hace referencia a la formación mental e imaginaria que poseen las 

personas sobre su propio cuerpo; esta es una construcción multifacética que implica cuatro 

componentes: perceptivo, que son las percepciones de una parte o la totalidad del cuerpo; 

cognitivo, valoraciones que genera la persona ante el cuerpo percibido; afectivo, en tanto 

emociones y actitudes que se despliegan antes las percepciones; y conductual, como las 

acciones puestas en práctica ante las nombradas percepciones (Vaquero-Cristóbal, Alacid, 

Muyor & López-Miñarro, 2013).  

Por otro lado, Tylka y Wood-Barcalow (2015) consideran que unos de los motivos para 

que la investigación en la imagen corporal positiva diera un lento inicio, se debía a que la 

imagen corporal era tomada como un continuo entre un polo negativo y un polo positivo, por 

lo cual la imagen corporal positiva no necesitaba ser conceptualizada, ya que podía ser 

entendida como la ausencia de la imagen corporal negativa. Todo esto fue modificado en 

posteriores estudios, dado que se encontró que la imagen corporal positiva y la imagen corporal 

negativa presentaban relaciones únicas y diferentes con otras variables (Halliwel, 2015). 

Con todo esto en cuenta, entonces, la imagen corporal positiva se define como el amor 

y respeto que las personas sienten por su cuerpo tal como es, con independencia de visualizar 

aspectos que se quieran cambiar, hecho que en la práctica tiene tres grandes componentes: la 

apreciación de la apariencia y función del propio cuerpo, una conciencia y atención a las 

necesidades corporales y la habilidad de procesar los mensajes del medio de una manera auto-

protectora (Guest et al, 2019; Halliwel, 2015; Tylka & Wood-Barcalow, 2015).  

 

4.1.2 Imagen corporal positiva: antecedentes 

 El estudio de la imagen corporal positiva posee dos grandes hitos fundacionales que 

potenciaron enormemente el interés de los investigadores y generó un incremento de los 

trabajos dedicados al estudio de este constructo. En primera instancia, Cash y Pruzinsky (2002) 

publican el libro Imagen Corporal: un manual de teoría, investigación y práctica clínica -Body 

Image: a handbook of theory, research and clinical practice- el mismo, más allá de ser una 
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referencia destacada para aquellos abocados al estudio de la imagen corporal, señala la 

necesidad e importancia de estudiar la imagen corporal positiva como un constructo 

independiente. Por otro lado, la fundación de la revista Imagen Corporal: una revista 

internacional de investigación -Body Image: an international journal of research- sirvió de 

plataforma privilegiada para los investigadores centrados en la imagen corporal positiva, ya 

que el estudio de este constructo se encontraba entre los objetivos fundacionales de dicha 

revista (Cash, 2004; Tylka & Wood-Barcalow, 2015). 

 Además, la imagen corporal positiva como constructo presenta amplias e importantes 

fuentes de influencia. En primera instancia podría señalarse a las corrientes feministas. El 

feminismo, como movimiento social y cultural, genera fuertes críticas a la asunción pasiva de 

ciertos roles género e ideales estéticos imperantes en el plano social. Por ejemplo; Kinsaul, 

Curtin, Bazzini y Martz (2014), en un análisis entre la imagen corporal, las creencias feministas 

y la internalización del ideal de belleza pro-delgadez, encontraron que la autoeficacia, en tanto 

componente del empoderamiento, cumplía un factor protector ante las presiones sociales para 

la aceptación de los ideales de belleza hegemónicos. Asimismo, investigaciones como las de 

Myers y Crowther (2007) abonan estas ideas, proponiendo además que las creencias feministas 

no solo cumplen una función protectora sino que también incrementan la imagen corporal 

positiva en las mujeres. Por otro lado, el carácter de la influencia feminista dentro del campo 

de la imagen corporal positiva no se agota en lo preventivo; mucho del material y trabajos 

producidos desde esta corriente busca difundir y generar un modelo en relación con lo corporal 

alternativo al imperante, promoviendo el bienestar y la aceptación y pautando conductas más 

saludables; a su vez, ha logrado destacar a la identidad social como una variable con una fuerte 

asociación con la imagen corporal (Tylka & Wood-Barcalow, 2015). 

 Otra gran influencia proviene del campo de la práctica clínica. En este caso, la 

observación, por parte de quienes trabajan con los trastornos del comportamiento alimentario, 

de que no basta un tratamiento centrado en la eliminación de las conductas y cogniciones 

negativas que atentan contra la imagen corporal. La crítica central a estos abordajes centrados 

en lo patológico es que, en el mejor de los casos, derivan en la creación de una imagen corporal 

“neutra” sin generar bienestar, es decir, el cuerpo pasa a ser algo a lo que “tolerar” (Wood-

Barcalow, Tylka & Augustus-Horvath, 2010). En esta línea de trabajo, Cook-Cottone (2015), 

realiza un análisis de las intervenciones sobre la problemática de los trastornos alimenticios y 

las distorsiones de la imagen corporal. Ella propone un abordaje de tres componentes: 

evaluación y monitoreo médico, orientación nutricional y tratamiento psicológico, siendo un 

hecho indispensable que todo el equipo implicado en el tratamiento tienda a apoyar al paciente 
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para que pueda generar una relación más intuitiva y sana con su cuerpo. Entonces, analizando 

la problemática desde una perspectiva salugénica, incluir la imagen corporal positiva como 

objetivo dentro de los tratamientos es propiciar a un estado de salud mental completo; lo que 

implica no solo ausencia de enfermedad sino también la presencia de un bienestar óptimo o 

flourishing (Arias Benavides, 2017; Keyes, 2007). 

 Tomando en cuenta lo hasta aquí nombrado, es ineludible destacar los aportes de la 

psicología positiva y el counseling al estudio de la imagen corporal positiva. Seligman (2010), 

al definir la labor de la psicología positiva, destaca que esta tiene como objetivo el desarrollar 

intervenciones que promuevan el bienestar y no solo disminuyan el malestar. De esto se 

desprende no solo el espíritu al cual se deben los diferentes estudios de la imagen corporal 

positiva sino el conjunto de conceptualizaciones ampliamente relacionadas, por ejemplo: la 

autoestima, el bienestar, la flexibilidad cognitiva o la auto-compasión (Wood-Barcalow, Tylka 

& Augustus-Horvath, 2010). Asimismo, la investigación imagen corporal positiva posee una 

fuerte influencia de lo que podría denominarse filosofías orientales; la predica budista de 

aceptación de la experiencia interna, en tanto emociones y pensamientos, sin intentar 

combatirlas junto a la prosecución de un camino ante los ambientes adversos son ideas de 

amplio impacto en los diferentes estudios del citado campo (Tylka & Wood-Barcalow, 2015); 

por ejemplo, el estudio científico de prácticas tradicionales como el yoga y su relación con la 

imagen corporal positiva (Mahlo & Tiggemann, 2016) o en el análisis de diferentes costumbres 

como la religión o la espiritualidad (Tiggemann & Hage, 2019). 

 

4.1.3 Imagen corporal positiva: características 

Autores destacados (Tylka & Wood-Barcalow, 2015; Wood-Barcalow, Tylka & 

Augustus-Horvath,2010) señalan que la imagen corporal positiva posee ciertas características, 

estas son:  

-Holística, estable y maleable. La imagen corporal positiva en tanto constructo posee 

rasgos que, a pesar de ser diferenciables, presentan una fuerte interrelación. Por las razones 

citadas, su abordaje requiere una interpretación integrativa tanto de los factores internos (por 

ejemplo, las cogniciones) como externos (los medios de comunicación). Asimismo, la imagen 

corporal positiva tiende a no presentar grandes variaciones, a menos que se produzcan 

intervenciones externas que propicien su modificación; es decir, a pesar de que muestra un 

grado de estabilidad alto la imagen corporal positiva puede ser modificada. A este respecto, 

puede nombrarse el estudio de Albertson, Neff y Dill-Shackleford (2015), en el que se encontró 

que la meditación autocompasiva, en un programa de tres semanas, incrementaba de manera 
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significativa la imagen corporal positiva de las mujeres participantes en comparación a un 

grupo de control. 

-Apreciación por el propio cuerpo. La apreciación corporal no debe ser confundida con 

una valoración estética superficial hacia el cuerpo, por ejemplo: personas que le agradan sus 

ojos porque estos poseen una coloración que es socialmente valorada. En este sentido, la 

apreciación por el cuerpo se refiere a la valoración de lo corporal en tanto su funcionalidad, 

belleza y características únicas. Por ejemplo, Honan y Tylka (2018) encontraron que la 

gratitud, entendida como la tendencia a notar y valorar los aspectos positivos de la vida, 

presentaba una fuerte relación con la apreciación que las mujeres realizaban de sus cuerpos, y 

que esto a su vez se traducía en una alimentación más centrada en las necesidades corporales.  

-Aceptación y amor por el cuerpo. La aceptación y el amor ante el cuerpo implican una 

comodidad y afectividad dedicadas al mismo, esta nace del estimar las características 

particulares como una expresión no solo física sino también como un lazo transgeneracional 

con los otros. Por ejemplo, McHugh, Coppola y Sabiston (2014) realizaron un estudio 

cualitativo sobre el orgullo corporal en jóvenes aborígenes canadienses; encontraron que las 

participantes aducían que sus experiencias, en torno a su imagen corporal positiva, provenían 

de la aceptación de sus cuerpos y la conexión de estos con su identidad y cultura aborigen.  

-Conceptualización amplia de la belleza. A este respecto, la imagen corporal positiva 

implica la capacidad de poder abordar la belleza de una manera más flexible y variada. La 

habilidad de conceptualizar la belleza como una noción abarcativa implica no solo apreciar una 

multiplicidad de aspectos, más allá de los ideales sociales imperantes, sino también el incluir 

rasgos internos y no observables, como serían la confianza o la compasión. Tylka y 

Iannantuono (2016), a lo largo del desarrollo de la Escala de Conceptualización Amplia de la 

Belleza -Broad Conceptualization of Beauty Scale- (BCBS), hallaron que las mujeres que 

presentaban una conceptualización más amplia y flexible en torno a la belleza, de sí mismas y 

otros, también mostraban menores niveles de internalización de ideales de belleza pro-

delgadez, menor tendencia a la comparación social, menores niveles de vigilancia corporal y 

menores niveles de actitudes negativas ante la obesidad. 

-Inversión adaptativa sobre la apariencia. El término inversión hace referencia a una 

“dedicación” sobre la propia apariencia, cuando se señala que las personas con imagen corporal 

positiva llevan adelante una inversión adaptativa sobre la apariencia, se expresa que se invierte 

tiempo y energía en cuidar su aspecto personal; a su vez, es adaptativa porque no se basa en 

estándares externos de belleza o conductas autodestructivas y distorsivas que atenten contra el 

propio bienestar. Se remarca que las personas con imagen corporal positiva hacen una 
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inversión que es adaptativa y saludable, puesto múltiples investigaciones (Chang, Jarry & 

Kong, 2014; Kling, Rodgers & Frisén, 2016; Prichard & Tiggemann, 2011) han encontrado 

que la dedicación a lo corporal basada en el miedo o ansiedad ante la comparación social, es 

un buen predictor de conductas como la restricción poco saludable de la ingesta y de la 

internalización de ideales pro-delgadez tanto en varones como en mujeres.  

-Positividad interior. Al hacer referencia a la positividad interna se alude a una 

multiplicidad de sentimientos, por ejemplo, confianza, así como conductas observables, como 

el auto-cuidado. El punto central de la positividad interior es un grado de bienestar y 

autoaceptación, entendidos en toda su amplitud, que tiene su correlato en manifestaciones 

exteriores como la adopción de determinadas posturas o una actitud asertiva. Por ejemplo; 

Bailey, Gammage, Van Ingen y Ditor (2015) realizaron un estudio cualitativo con personas 

que presentaban lesión medular, los resultados mostraron que los participantes consideraban 

que la positividad y el bienestar, así como la belleza, tenían su correlato en cómo se mostraban 

y eran percibidos por el mundo. 

-Filtrado de información en relación con el cuerpo tendiente al autocuidado. Cuando 

se destaca la capacidad de filtrado informacional, de las personas con imagen corporal positiva, 

se hace referencia a la presencia de una alta selectividad frente a mensajes que atentan contra 

la propia imagen corporal, que tienden a ser descartados en favor de mensajes más favorables. 

Asimismo, se habla de una tendencia y no de una capacidad infalible puesto que estados 

adversos, como la fatiga, o la relevancia del emisor, la apreciación es realizada por alguien 

significativo, pueden atravesar el filtro y generar un efecto negativo sobre la imagen corporal 

positiva de la persona. Como ejemplo de la condicionalidad y dependencia exterior del proceso 

de filtrado informacional podría tomarse el estudio realizado por Vendemia y DeAdrea (2018). 

Las investigadoras, en una aproximación al efecto de la visualización de imágenes sexualizadas 

y pro-delgadez por parte de mujeres, usuarias de la red social Instagram y con una media de 

edad de 20 años, hallaron que existía una relación inversa entre la internalización de los ideales 

pro-delgadez y la conciencia de que las imágenes a las que eran expuesta habían sido 

fuertemente modificadas. 

-Protectora. A pesar de la ausencia de estudios longitudinales sobre la imagen corporal 

positiva, la mayor parte de la evidencia apunta a que la misma cumple un factor protector tanto 

psicológico como físico, ya que presenta fuertes asociaciones positivas con el bienestar, el 

autocuidado y conducta físicas saludables. A este respecto, véase el estudio de Gillen (2015), 

quien analizó la relación entre la imagen corporal positiva y la salud mental y física en 284 

estudiantes universitarios estadounidenses, encontrando que quienes poseían mayores grados 
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de imagen corporal positiva presentaban menores puntuaciones en la escala de depresión, 

mayor autoestima y menor recurrencia en dietas poco saludables; asimismo, la investigadora 

concluyó que el carácter protector de la imagen corporal positiva debía ser tomado en cuenta 

por los profesionales de la salud al momento de llevar adelante sus intervenciones. 

-Vinculada con la aceptación de los otros sobre las propias percepciones corporales. 

Este aspecto posee un fuerte interjuego entre la autopercepción de las personas y las improntas 

generadas en los demás. En este caso, se hace hincapié en cómo la construcción y aceptación 

de la propia imagen corporal, encuentra su correlato en las actitudes y conductas de terceros. 

Lo antes dicho, a su vez, se traduce en mensajes aceptación centrados no tanto en lo estético 

sino más bien en lo afectivo. Por ejemplo, la realización de cumplidos que actúen como una 

afirmación positiva ante la apariencia del otro, con independencia a la transmisión de una 

aprobación estética. Algunos estudios (MacDonald, Dimitropoulos, Royal, Polanco & Dionne, 

2015; Rogers, Taylor, Jafari & Webb, 2019) señalan la injerencia de las apreciaciones externas, 

particularmente por parte de familiares, en relación con la imagen corporal y las conductas 

alimenticias, tienen un carácter crucial y potencialmente nocivo. 

-Cultural e influida por las identidades sociales. La imagen corporal positiva está 

fuertemente influida por el medio cultural y las identidades sociales que las personas asumen 

y, a su vez, son asumidas. A pesar de que la imagen corporal positiva presenta un cierto grado 

de constancia a través de los estudios interculturales, o los que toman en cuenta particularidades 

de grupos sociales, se encuentra que los modos de expresividad y relación con la imagen 

corporal difieren de unos a otros. Por ejemplo, el respeto por el cuerpo puede contener una 

multiplicad de significados dependiendo el grupo social y cultural con el cual se trabaje. 

Tiggemann (2015) realizó un trabajo revisión sistemática de los estudios empíricos en torno a 

poblaciones “especiales”. Las conclusiones centrales de la autora pueden resumirse en dos 

grandes ejes: en primera instancia, la imagen corporal positiva vista desde un análisis integral 

puede ser considerada un constructo universal, pero, dentro de cada cultural, sus componentes 

pueden sufrir interpretaciones o expresiones diversas; segundo y en consonancia con autores 

previamente citados, se debe fomentar los estudios centrados en la relación entre la imagen 

corporal positiva, la sexualidad y los roles de género puesto que los pocos implementados han 

arrojado resultados destacables pero que requieren mayor sustento empírico. 

 

4.1.4 La imagen corporal positiva desde una visión sociodemográfica  

 Los estudios más antiguos en relación con la imagen corporal y el sexo y la identidad 

sexual presentaron resultados altamente criticables, sobre todo por cuestiones metodológicas 
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(Morrison, Morrison & Sager, 2004). Aun así, y en tiempos más recientes, el abordaje de la 

imagen corporal positiva desde una perspectiva que atienda las diferencias y particularidades 

culturas e identitarias ha producido amplios avances; evalúese por caso los resultados de 

estudios que toman como variable no solo el sexo sino también la identidad sexual. Alleva, 

Paraskeva, Craddock y Diedrichs (2018) hallaron que los varones heterosexuales británicos 

presentaban mayores niveles en torno a su imagen corporal positiva que los varones 

homosexuales, bisexuales o con otras orientaciones. Asimismo, este efecto se veía mediado 

por la internalización de ideales de apariencia pro-atléticos y una tendencia a la comparación 

social; destacando además que la ausencia de conformidad para con las normas sociales de 

masculinidad, entendidas estas como las pautas de cómo un varón se debe comportar en su 

vida pública y privada, se relaciona de manera positiva con la imagen corporal positiva sin 

importar la orientación sexual. A su vez, diferentes estudios que toman la orientación sexual y 

la etnicidad como variables relevantes, al momento de estudiar el sexo masculino, hallan que 

la presión por parte de los medios y la sociedad se relaciona de manera negativa con la imagen 

corporal en sus múltiples facetas (Bhambhani, Flynn, Kellum & Wilson, 2019; Brennan et al, 

2013; Carper, Negy & Tantleff-Dunn, 2010). En el caso de las mujeres, las diferencias entre 

distintas variables asociadas a la imagen corporal positiva, dadas por la orientación sexual, 

tienden a acentuarse entre quienes se identifican como lesbianas por un lado y quienes se 

identifican como bisexuales o heterosexuales por el otro. Hazzard et al. (2019) argumentan que 

las mujeres lesbianas, a diferencia de las bisexuales o heterosexuales, tienden a participar de 

grupos sociales en los que las presiones en torno a la apariencia por pares, así como la 

transmisión de ideales pro-delgadez, no están presentes y, por lo tanto, cuentan con un factor 

menos que atente contra su imagen corporal positiva. En esta misma línea, Alvy (2013) 

sostiene que las mujeres lesbianas presentan una cultura propia en la que el rechazo a valores 

heteronormativos, la crítica a los ideales pro-delgadez y una conceptualización de la belleza 

más amplia se muestran como factores protectores para la imagen corporal. 

Ahora bien, en una visión más lineal entre la imagen corporal positiva y el sexo, varios 

estudios encuentran que los varones tienden a obtener mayores puntuaciones que las mujeres 

(Jáuregui-Lobera & Bolaños-Ríos, 2011; Swami & Jaafar, 2012; Swami, Tudorel, Goian, 

Barron, & Vintila, 2017; Tylka, 2013). Asimismo, hay evidencia de que la imagen corporal 

positiva presenta cierta diferencia dependiendo del sexo; por ejemplo, Gattario y Frisén (2019) 

analizaron el desarrollo que se daba en personas que presentaban una imagen corporal negativa 

en su adolescencia y que, al ingresar a una adultez temprana, habían estructurado una  imagen 

corporal positiva. Dentro de las múltiples conclusiones a las que abordaron las investigadoras, 
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se destaca que los varones del estudio, a diferencia de las mujeres, tendían a participar en 

actividades relacionadas a la inversión en relación a su aspecto físico y veían sus cuerpos más 

cerca de sus ideales; por su parte, las mujeres tendían a presentar ideas compatibles con el 

feminismo y evaluar que la imagen corporal positiva debía ser algo en lo que invertir esfuerzo. 

Por su parte, Tylka y Homan (2015) al analizar la relación entre la imagen corporal positiva y 

la motivación para realizar ejercicio físico, una centrada en el mejoramiento del aspecto físico 

y la otra como un medio para el cuidado de la funcionalidad corporal, hallaron que las mujeres 

dedicadas al ejercicio corporal centrado en la funcionalidad y la salud tendían a presentar una 

alimentación más intuitiva y sana, efecto que no se encontraba en los varones con el mismo 

tipo de ejercicio e imagen corporal positiva.   

En cuanto a la relación entre la imagen corporal positiva y la edad, las investigaciones 

tienden a estar eminentemente centradas en las mujeres. Por ejemplo, Tiggemann y McCourt 

(2013) realizaron un estudio con 178 mujeres de entre 18 a 75 años, en el que buscaron 

determinar la relación de la edad con la imagen corporal positiva y el grado de satisfacción 

corporal; los hallazgos indicaban que las mujeres mayores presentan más elevados niveles de 

imagen corporal positiva que las jóvenes. Con resultados similares Agustus-Horvath y Tylka 

(2011), y ya con una muestra de 801 mujeres, encontraron que quienes se encontraban en el 

rango etario de 40 a 65 años presentaban mayores niveles de imagen corporal positiva y una 

mayor resistencia a la crítica por parte de pares en torno a la apariencia, que quienes se 

encontraban en rangos etarios menores. 

 En el caso de los varones, como ya se ha señalado, el estado del arte es insuficiente y 

los pocos estudios no son concluyentes. De manera colateral podrían señalarse investigaciones 

como la Williams, Grogan, Buckley y Clark-Carter (2013), en la que se evaluaba el fuerte 

impacto negativo que generaba en los varones visualizar el efecto del envejecimiento bajo 

diferentes condiciones, o los señalamientos que realizan Baker y Gringart (2009), que destacan 

que el envejecimiento tiende a impactar de manera negativa en los varones y que estos pasan 

de una evaluación centrada en la apariencia a una centrada en la funcionalidad perdida. A modo 

de síntesis podría citarse el trabajo realizado por Tylka y Wood-Barcalow (2015), en el que los 

resultados señalaban que las mujeres de mayor edad mostraban mayores puntuaciones que sus 

contrapartes más jóvenes, pero no siendo así en el caso de los varones, concluyendo que las 

mujeres podrían desarrollar factores protectores que los varones no alcanzarían. 

Con relación al nivel educativo, a la fecha, no se encuentran estudios que aborden su 

asociación con la imagen corporal positiva, aunque sí hay algunos sobre imagen corporal en 

general. Asimismo, y visualizando la temática desde otra perspectiva, Halliwell (2015) sostiene 
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que la relación entre la imagen corporal positiva y el desempeño académico, entendido como 

la consecución de objetivos, así como las calificaciones obtenidas, no poseen una asociación 

clara y consistente. Aun así, el autor señala de que existen relaciones colaterales que afectarían 

el desempeño académico que se relacionan con la imagen corporal positiva. Por ejemplo, existe 

evidencia de una asociación negativa entre las calificaciones obtenidas, el desempeño 

cognitivo y las puntuaciones obtenidas en las pruebas de inteligencia con la auto-objetificación, 

la cual a su vez se asocia negativamente con la imagen corporal positiva.  

Por otro lado, Cachelin, Rebeck, Chung y Pelayo (2002) destacan que el nivel educativo 

alcanzado, en relación con el estatus socioeconómico y el índice de masa corporal, se asocia 

de manera positiva con la imagen corporal y las elecciones de figuras atractivas de varones y 

mujeres; pero, por otro lado, Manos, Sebastían, Bueno, Mateos y De la Torre (2005) no 

encuentra asociaciones significativas entre el empleo, el nivel de estudios y la situación 

parental y la imagen corporal. Asimismo, autores como Argyrides (2013), Jaeger y Câmara 

(2015) y Adams-Bass, Stevenson y Kotziny (2014) insisten en el estudio del nivel educativo 

alcanzado como un factor protector ante las presiones socioculturales sobre la apariencia, ya 

que suponen que una mayor formación académica desarrolla una retórica y pensamiento crítico 

que impediría la internalización de ideales y conductas negativas para el propio cuerpo. 

 

4.2 Imagen corporal positiva, internalización de los ideales socioculturales sobre la 

apariencia y las redes sociales 

 

4.2.1 La imagen corporal positiva y los medios comunicacionales: una primera 

aproximación 

 Como se viene señalando en apartados anteriores, la imagen corporal positiva guarda 

una estrecha relación con los ideales en tornos a la apariencia que circulan en las sociedades. 

Thompson y Heinberg (1999) arguyen cómo las revistas, la televisión, el cine y cualquier 

medio electrónico poseen un fuerte impacto en la construcción de las conductas y formación 

de ideales de belleza corporales. Asimismo, y en una visión crítica, los autores definen a los 

medios de comunicación como modos de generar mensajes destinados a una audiencia vasta y 

anónima con el objetivo de fomentar el consumismo. Por otro lado, tómese en cuenta que el 

66% de los argentinos tendrían acceso a internet, destacándola como un medio veloz y 

exponencial donde la información/mensajes se propagan rápidamente entre los diferentes 

usuarios (Domínguez, 2012). Ante este escenario, entonces, los nuevos medios 

comunicacionales, como las redes sociales, poseen una potencia e impacto mayor, producto de 
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la monopolización y dependencia de sectores enteros de la realidad vital de los individuos, que 

los medios de comunicación más tradicionales (Orihuela, 2008).  

Por otro lado, se considera que desde la aparición de las redes sociales, y el internet en 

general, se ha sucedido una migración generacional, en la que los jóvenes desplazan la 

utilización de los medios de comunicación tradicionales, como la televisión, en favor de la 

internet y la utilización de los dispositivos móviles (Cáceres, Ruiz San Román & Brändle, 

2009, 2011). Asimismo, no existen estudios que evalúen de manera directa la relación entre la 

imagen corporal positiva y la motivación y tipo de uso para las redes sociales, pero sí que 

evalúan variables que se asocian fuertemente con la imagen corporal positiva como la 

comparación social, la insatisfacción corporal, los trastornos del comportamiento alimentario 

o incluso concepciones de la imagen corporal más tradicionales, que implican el 

posicionamiento de la imagen corporal positiva en el mismo continuo que la imagen corporal 

negativa (Betz, Sabik & Ramsey, 2019; Guest et al, 2019; Halliwel, 2015; Hummel & Smith, 

2015; Mulgrew, Prichard, Stalley & Lim, 2019). 

 

4.2.2.1 La imagen corporal positiva y las actitudes socioculturales hacia la apariencia 

 

4.2.2.1.1 Relación entre la imagen corporal positiva y las actitudes socioculturales hacia 

la apariencia 

 Cuando se habla de las actitudes socioculturales hacia la apariencia se pretende hacer 

referencia a la dinámica en la cual los medios comunicacionales, mediados por los pares y la 

familia, ejercen presión en las personas para internalizar un determinado ideal estético. 

Operacionalmente se tiende a dividir a las actitudes socioculturales hacia la apariencia en 

cuatro grandes componentes: la internalización de ideales pro-delgadez, la internalización de 

ideales pro-atléticos, la percepción de que los medios ejercen presión para aceptar los ideales 

que promulgan y la tendencia a evaluar como fuente de información válida los medios de 

comunicación (Murawski, Elizathe, Custodio & Rutsztein, 2015). 

 Los ideales en relación con la apariencia propuestos desde los medios de comunicación, 

en la actualidad, tiende a ser altamente acotados. Las formas promocionadas se relacionan con 

una figura delgada, la cual pasa a ser símbolo de autocontrol, elegancia y juventud; a lo que se 

suman exigencias como un tamaño de busto mayor. Todo lo anterior instaura un cuerpo irreal 

e irrealizable como modelo aspiracional entre las mujeres. Además, y no olvidando que la 

figura femenina ha recibido históricamente una nociva atención por parte de los medios 

comunicacionales, en los últimos tiempos el cuerpo masculino ha aparecido en escena: en este 
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caso las exigencias estriban en la adquisición de un cuerpo en el que torso, brazos y espalda 

deben presentar una musculatura definida mientras que el abdomen y piernas no deben dar 

signos de obesidad (Grogan, 2010). Siguiendo las teorías de la influencia social, el eje del 

presente fenómeno seria que los ideales promulgados por los medios de comunicación, al ser 

internalizados, pasan a convertirse en el estándar contra el que las personas comparan a los 

demás y a sí mismos (Watson, Murren & College, 2019). 

A lo ya expuesto se suma, y como un efecto interesante, la conceptualización de que la 

internalización de los ideales pro-delgadez no solo afectan de manera negativa la imagen 

corporal femenina (Fitzsimmons-Craft et al., 2016; Kroon Van Diest & Perez, 2013; Vartanian, 

Floreich & Smyth, 2016) sino que también generan efectos negativos en el esquema corporal 

de los varones (Baker & Blanchard, 2017; Krawczyk & Thompson, 2015), a lo que se agrega 

que estos últimos parecieran no poder beneficiarse de estrategias e intervenciones, como sería 

la alfabetización en redes sociales, que potencien la desestimación de los medios como fuente 

de información (Tamplin, McLean & Paxton, 2018). 

La percepción de ser presionado por los medios de comunicación tiende a asociarse de 

manera negativa con la imagen corporal positiva; por ejemplo, Swami et al. (2010) buscaron 

evaluar asociaciones entre los rasgos de inteligencia emocional, la imagen corporal positiva y 

las actitudes socioculturales hacia la apariencia en mujeres universitarias. Como resultados 

encontraron que tres de las dimensiones de las actitudes socioculturales hacia la apariencia 

mostraban correlaciones negativas significativas con la imagen corporal positiva, los dos tipos 

de internalización y presión, siendo esta última la que más se asociaba con la imagen corporal 

positiva.  

 Swami (2009), en un estudio que pretendía encontrar variables útiles para predecir la 

puesta en consideración por parte de las personas de realizarse cirugía cosmética, halló que las 

mujeres universitarias que presentaban poca imagen corporal positiva y que consideraban a los 

medios comunicacionales como fuentes válidas de información, se sentían presionadas por 

ellos y mostraban haber internalizado ideales de belleza pro-delgadez, tendían a considerar la 

realización de cirugías cosméticas como una posibilidad.  

Asimismo, un estudio de las propiedades del BAS-2 que contó con una muestra de 781 

malayos y chinos, encontró que la imagen corporal positiva correlacionaba de manera negativa 

con el sentimiento de ser presionados por los medios comunicacionales y con la aceptación de 

un ideal pro-delgadez; se desconocen los resultados en torno a la internalización de los ideales 

pro-atléticos y la tendencia a aceptarla información de los medios comunicacionales como 
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válidos dado que los investigadores retiraron sus escalas correspondientes del estudio (Swami 

et al., 2019).  

 

4.2.1.1.2 Las actitudes socioculturales hacia la apariencia desde una visión 

sociodemográfica  

 Como ya se ha señalado previamente, los ideales promulgados para varones y mujeres 

son cuantitativa y cualitativamente diferentes, por ejemplo, las charlas deportivas o atléticas 

entre varones son socialmente aceptadas y fomentadas, excepto cuando el diálogo incluye 

cuestiones atinentes al aspecto corporal (Grogan, 2006). Esto plantea una clara diferencia con 

el diálogo femenino, tanto en el ámbito familiar como en el grupo de pares, en el cual las 

charlas sobre la obesidad y cómo evitarla son socialmente impulsadas (MacDonald et al., 2015; 

Rogers, Taylor, Jafari & Webb, 2019). En este sentido, los estudios de los efectos negativos en 

las mujeres de los ideales pro-delgadez no son nuevos y arrojan una evidencia apabullante; ya 

casi se ha cumplido dos décadas del trabajo de Groesz, Levine y Murnen (2001) en el que 

realizando un meta-análisis de 25 estudios que abonan a los argumentos aquí expuestos.  

 Las diferencias básicas en torno al lugar que la sociedad endilga a la apariencia 

femenina y masculina, presentan su asociación con el menor nivel de relevancia que posee el 

tema para los varones; en otros términos, las actitudes socioculturales hacia la apariencia 

cobran una mayor relevancia y fuerza para el colectivo de mujeres que para con los hombres; 

de ahí que las primeras sufran mayores riesgos en torno a trastornos alimenticios (Wheeler, 

Vassar & Hale, 2011). Este efecto queda plasmado en las menores puntuaciones que obtienen 

los varones en múltiples instrumentos que evalúan las actitudes socioculturales hacia la 

apariencia (Amaral & Ferreira, 2017; Legenbauer et al., 2009; Sánchez-Carracedo et al., 2012; 

Wheeler, Vassar & Hale, 2011). 

 El estudio de las actitudes socioculturales hacia la apariencia, en relación a la edad, 

arroja resultados dispares. Mientras que estudios como los de Pompper y Koening (2004) o 

Swami (2009) señalan que las subdimensiones información, presión e internalización general 

de los actitudes socioculturales hacia la apariencia se asocian de manera negativa con la edad; 

Calogero, Davis y Thompson (2004), con una muestra de 440 mujeres, a las cuales dividieron 

entre adolescentes y adultos, encontraron que no había diferencias significativas entre los dos 

grupos excepto en la subdimensión de internalización atlética, siendo que los adultos 

mostraban menores niveles. Aun así, las diferencias entre los diferentes resultados pueden 

deberse a las muestras particulares con las que se trabajan, encontrándose que en líneas 

generales al aumentar la edad de las personas disminuye la injerencia de los medios 
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comunicacionales y los ideales en torno a la apariencia que trasmiten (Harriger, Calogero, 

Witherington & Smith, 2010; Schaefer et al., 2015). 

 Por otra parte, diversos autores (Argyrides, 2013; Adams-Bass, Stevenson & Kotziny, 

2014; Jaeger & Câmara, 2015) proponen una mayor atención al nivel educativo como una 

variable asociada a las actitudes socioculturales hacia la apariencia. La idea central seria que 

el proceso de formación académica, con independencia del área de conocimiento donde se 

especialice la persona, genera el desarrollo de una retórica y pensamiento crítico que, al 

desacreditar a los medios de comunicación, impedirían la internalización de los ideales en torno 

al aspecto físico socioculturalmente homogéneos, a la par que evitarían la adopción de 

conductas negativas hacia el propio cuerpo. 

 

4.2.1.2 La imagen corporal positiva en las redes sociales 

 

4.2.1.2.1 Imagen corporal positiva y la motivación para el uso de redes sociales 

 Siguiendo a Hollenbaugh y Ferris (2014) el abordaje de la comunicación mediada por 

computadoras, como lo son el uso de redes sociales, puede entenderse en torno a la teoría de 

la gratificación y uso, esto es: al momento de estudiar la comunicación computacional se debe 

recurrir a examinar tanto las características sociales y psicológicas, así como los motivos para 

utilizar determinada plataforma, puesto que guardan estrecha relación. A esto se suma el 

carácter comunicacional inherente de las redes sociales, el cual se ve mediado por determinadas 

formas y accesos que predispondrán o no al usuario a un tipo particular de información; en 

otros términos, la información que los usuarios comercien entre si dependerá de la motivación 

que los impulsó a utilizar determinada red social, por ejemplo, no será igual para quien ingrese 

a publicar una foto suya que quien busque en las redes simplemente información o noticias 

(Fardouly, Pinkus & Vartanian, 2017; Hogue & Mills, 2019; Mills, Musto, Williams & 

Tiggemann, 2018). 

 Fardouly, Pinkus y Vartanian (2017) abordaron la comparación social y sus efectos en 

la imagen corporal, el ejercicio y la dieta; dependiendo de si el medio de comunicación se 

correspondía con uno “tradicional”, revistas o televisión, o uno “social”, redes sociales. Las 

investigadoras hallaron que las comparaciones producidas a través de las redes sociales eran 

las que producían peores efectos en las tres variables investigadas, generando una baja en la 

apreciación corporal, una mayor restricción en la ingesta y un aumento en la actividad física. 

 Por otro lado, y considerando un tipo particular de motivación en torno a las redes 

sociales: el estudio de Mills et al. (2018) es un buen ejemplo de los efectos del uso de la red 
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social en base a una motivación basada en la exhibición; el experimento consistió en evaluar, 

bajo diferentes condiciones, las consecuencias en la imagen corporal y el estado de ánimo de 

la publicación de selfies, fotografías tomadas por la misma persona, en una red social. Los 

resultados coinciden con las ideas generales volcadas a lo largo de este texto: quienes habían 

publicado las fotos sin ningún medio de control posterior, por ejemplo reeditarlas, y que por lo 

tanto sufrían una exposición mayor, tendían a presentar mayores grados de ansiedad y una peor 

evaluación en torno a su propio atractivo físico, que quienes sufrían menor exposición bajo las 

otras condiciones experimentales. 

  Siguiendo con lo antes expuesto, es importante resaltar que la vinculación establecida 

y la subsecuente comparación, mediante las redes sociales, tiene efectos cuantitativamente 

diferentes dependiendo el objetivo. Véase por caso el experimento realizado por Hogue y Mills 

(2019), en este se evaluaba los efectos en la imagen corporal dependiendo de si la persona 

establecía contacto con un par, con características estéticas atractivas, o lo hacía con un 

familiar. Los resultados arrojaron que quienes habían interactuado con un par atractivo veían 

disminuida su apreciación corporal, mientras que los que habían interactuado con un familiar 

no presentaban efecto alguno.  

 Por otro lado, y aunque parezca paradójico, algunos estudios muestran que la 

publicación de selfies se pueden asociar con el incremento de la apreciación corporal. Por 

ejemplo, Ridgway y Clayton (2016) analizaron el posteo de selfies en relación a los resultados 

en las relaciones románticas y la satisfacción corporal; ellos encontraron que las personas que 

subían mayores cantidades de selfies a la red social experimentaban un incremento positivo en 

relación a la evaluación que realizaban sobre el aspecto de sus cuerpos, pero, por otro lado, 

también presentaban un aumento en la tasa de conflictos sociales vivenciados, a la par de que 

obtenían peores resultados en sus relaciones románticas, entendido esto como peleas o 

separaciones. 

 

4.2.1.2.2 Imagen corporal positiva y el tipo de uso de las redes sociales 

 Gerson, Plagnol y Corr (2017), al analizar la metodología utilizada por diferentes 

investigaciones en relación con la red social Facebook, señalan que hay una clara contradicción 

entre los resultados obtenidos. Por ejemplo, hay investigaciones que arrojan que el tiempo 

invertido en esta red social se asocia positivamente con la satisfacción con la vida, mientras 

que otros informan resultados exactamente opuestos. Ante esta dicotomía los investigadores 

consideran que la problemática no radica en cuánto tiempo pasan los usuarios en las redes 

sociales, sino el tipo de uso que le dan: uno activo, en relación con la producción de contenidos 
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y la socialización más directa, o uno pasivo, en el cual se prima la visualización de contenido 

o una interacción sin otros seres humanos como serían los videojuegos. Además, múltiples 

investigaciones encuentran que incluso la división entre usos activos o pasivos debe ser 

contemplada a la luz de las particularidades de cada usuario; encontrando, por ejemplo, que un 

mismo tipo de uso, sea activo o pasivo, puede generar efectos positivos o negativos 

dependiendo el grupo al que se evalué (Burke, Kraut & Marlow, 2011; Hogue & Mills, 2019; 

Ridgway & Clayton; 2016; Verduyn et al, 2017). 

 Como se ha señalado previamente, no existen estudios que analicen de manera directa 

la relación de la imagen corporal positiva con el tipo de uso dado a las redes sociales. Aun así, 

se puede tomar estudios con variables relacionadas a la imagen corporal positiva como la 

imagen corporal, desde una perspectiva tradicional, y los desórdenes alimenticios (Cook-

Cottone, 2015), los cuales si han sido relacionados con los tipos de uso dado a las redes 

sociales. Por ejemplo, Hummel y Smith (2014) evalúan los efectos de la búsqueda y 

recibimiento de feedback en Facebook, es decir la visualización de las respuestas de terceros 

ante las propias publicaciones, encontrando que quienes encuentran respuestas negativas, 

presentaban una mayor probabilidad de presentar desórdenes alimenticios cuatro semanas 

después. 

A su vez, las investigaciones centradas en el efecto de la participación en redes sociales, 

como Facebook o Instagram, en mujeres jóvenes (Fardouly & Vartanian, 2015; Fardouly, 

Willburger & Vartanian, 2017); encuentran que el uso de redes sociales aumentan la 

preocupación, la auto-objetificación e insatisfacción con el propio cuerpo, lo cual se ve 

fuertemente influido por la tendencias a la comparación social con resultados negativos, es 

decir las usuarias buscan compararse con individuos a los que le suponen características 

positivas que ellas no poseerían y por lo tanto empeoran su autoevaluación. 

Por otro lado, Lee, Lee, Choi, Kim y Ham (2014), en estudio con población coreana y 

estadounidense, encontraron que los usuarios que utilizaban las redes sociales para buscar 

información, es decir que deambulaban por las paginas consumiendo los contenidos que se le 

presentaban, mostraban una asociación negativa con la imagen corporal. Los autores evalúan 

que la relación antes nombrada puede deberse a que las redes sociales terminan difundiendo 

de manera más masiva los ideales hegemónicos, en torno al aspecto físico, que antes estaban 

acotados a los medios de comunicación más tradicionales. 

Asimismo, Kim y Chock (2015) analizaron la relación entre la imagen corporal, el 

tiempo invertido en las redes sociales y las conductas sociales en las redes, estas últimas 

entendidas como la puesta en práctica y adquisición de determinadas habilidades sociales que 
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en las redes se visualizan como un compromiso activo para con terceros: posteos a amigos, 

seguimientos, likes, etc. Los investigadores señalan que a pesar de que descartaron su primera 

hipótesis, en la cual el tiempo invertido en la red social se asociaba negativamente con la 

imagen corporal y positivamente con la internalización de ideales de belleza pro-delgadez y 

pro-atléticos, sí encontraron que el uso activo de las diferentes redes sociales impactaba de 

manera negativa en la imagen corporal, siendo que este efecto se veía mediado por la 

comparación social.  

Ahora bien, es claro que tanto los usos de tipo pasivo como activos dependen en gran 

medida de los contenidos con los que interaccione el usuario. Se puede considerar que las redes 

sociales pasan a ser un espacio que, por su masividad, inmediatez y omnipresencia, potencian 

efectos negativos, ya investigados en otros ámbitos, sobre la imagen corporal y los desórdenes 

alimenticios (Rodgers & Melioli, 2016). Por ejemplo, existen grupos en las redes sociales 

destinados a promover y enaltecer los trastornos de la conducta alimentaria (Juarascio, Shoiab 

& Timko, 2010). A su vez, y sin llegar a los extremos antes nombrados, los diálogos y chats 

pueden habilitar instancias que fomenten las comparaciones sociales negativas o las charlas 

pro-delgadez, con sus consecuentes efectos negativos en la satisfacción con el propio cuerpo 

(Lee, Taniguchi, Modica & Park, 2013). 

 

4.2.1.2.3 La motivación y el tipo de uso de las redes sociales desde una visión 

sociodemográfica  

 Los estudios que abordan las diferencias presentes entre sexos, al momento de 

vincularse con las redes sociales, encuentran resultados dispares y contradictorios. En gran 

medida esta dificultad se debe a que tienden a obviar variables como los roles de género 

imperantes en un determinado conjunto social, sesgo que oblitera la existencia de motivaciones 

y modos particulares que tienen las personas al momento de usar las redes (Kimbrough, 

Guadagno, Muscanell & Dill, 2013). Manago, Graham, Greenfield y Salimka (2008) 

estudiaron la construcción de la identidad individual, social y de género que llevaban adelante 

jóvenes adultos en la red social MySpace. Los autores concluyen que la red social funciona 

como un espacio donde las persona reciben un feedback tendiente a legitimar la construcción 

imaginaria de sí mismos; a su vez, esta imágenes tienden a presentar y estar fuertemente 

vinculadas con los ideales socioculturales imperantes en torno a los roles y la apariencia; por 

último, también se encontró que la comparación social, que se daba en este entorno, se 

relacionaba de manera negativa con el desarrollo de la identidad en general. 
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 Muscanell y Guagdano (2012) sostienen que no existen diferencias por sexo en relación 

a la utilización o tiempo invertido en las redes sociales; aun así, señalan que un acercamiento 

que contemple los roles de géneros puede arrojar algunos resultados significativos. Bajo esta 

premisa, por ejemplo, ellas encontraron que los varones tienden a utilizar las redes sociales a 

modo de establecer nuevas relaciones mientras que las mujeres priorizaban un uso de 

mantenimiento en torno a las ya existentes. En la misma línea, Ferenczi, Marshall y Bejanyan 

(2017) encuentran que las diferencias en la motivación para usar las redes sociales encuentran 

su explicación más en una cuestión de género y no de sexo; en este caso, y al igual que las 

autoras antes nombradas, tanto varones y mujeres presentaban motivaciones para el uso de las 

redes sociales relacionadas con los ideales hegemónicos en torno a los roles de género: las 

mujeres presentaban una utilización mayoritariamente pro-social priorizando el mantenimiento 

de las relaciones sociales, mientras que los varones mostraban una utilización relacionada con 

el autoestima y la asertividad, priorizando la satisfacción individual. 

En líneas generales es claro que los jóvenes tienden a usar las redes sociales con mayor 

frecuencia e intensidad que los adultos y los ancianos (Saiphoo & Vahedi, 2019). Por ejemplo, 

Ozimek y Bierhoff (2016) estudian la relación entre la edad y la utilización de la red social 

Facebook tomando como variable mediadora la comparación social, encontrando que al 

aumentar la edad disminuía la utilización de la red social a la par de que se tendía a un uso 

menos activo de la misma; como explicación a este efecto los investigadores evalúan que al 

envejecer disminuye la necesidad de exposición y comparación social lo que relega cada vez 

más un uso activo de las redes sociales. Asimismo, McAndrew y Jeong (2012) realizaron un 

estudio internacional con 1026 usuarios de Facebook, de ambos sexos y con una edad media 

de 30 años; encontrando que la edad estaba asociada de manera negativa con todos los motivos 

y tipos de uso que daban los usuarios a la red social. 

A nivel internacional, a propósito del nivel académico alcanzado en relación a la 

motivación y uso de las redes sociales, la mayoría de los estudios se centran en poblaciones 

académicamente activas, es decir estudiantes insertos en instituciones educativas, investigando 

el nivel educativo y las redes sociales en función de los aportes al proceso enseñanza-

aprendizaje. Por otro lado, la mayoría de la investigaciones están eminentemente relacionadas 

con estudiantes universitarios, cuestión que en parte puede ser entendida en base la idea de que 

quienes estudiarían en niveles educativos previos serían menores de edad y no estarían 

legalmente habilitados a poseer una cuenta propia (Rodríguez-Hoyos, Salmón & Fernández-

Díaz, 2015). 
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 Aun así, es claro que quienes presentan un vínculo más activo e intenso con las redes 

sociales son los estudiantes, particularmente quienes atraviesan los estudios superiores. 

Algunos autores explican que este vínculo se debe a que las redes sociales son potenciales 

fuentes de información y contacto profesional (Valerio-Ureña & Valenzuela-González, 2011), 

otros que la comunicación digital facilita la colaboración grupal al eliminar barreras físicas 

como la distancia (Cabero Almenara & Marín Díaz, 2013). Por otro lado, otros académicos 

exponen una fuerte crítica ante las redes sociales señalando que las mismas, más allá de sus 

múltiples ventajas y facilidades, pueden convertirse en un obstáculo; puesto que los estudiantes 

universitarios no centrarían sus esfuerzos únicamente en un uso académico, sino más bien en 

un uso pro-social (Gómez, Roses & Farias, 2012; Parra Castillón, 2010).  

A diferencia de los estudiantes, y tomando como ejemplo a poblaciones mayores, se 

considera que los graduados centran más la utilización de las redes sociales, e internet en 

general, en un modelo utilitario y no tanto de un modo pro-social (Díaz-Prieto & García-

Sánchez, 2016). Asimismo, Liu, Kirschner y Karpinski (2017) realizan un meta-análisis de 

múltiples investigaciones que estudian a alumnos secundarios y universitarios en relación a los 

efectos de las redes sociales y su rendimiento académico. Los autores señalan que los 

estudiantes universitarios, comparados con los estudiantes secundarios, presentan un uso más 

intenso de las redes sociales en sus distintas variables, sumado a que se volvían una mayor 

fuente de socialización y distracción. Una de las explicaciones radica en evaluar las 

características que poseen los niveles educativos y los condicionamientos que imponente a 

quienes estudian en ellos. Por ejemplo, los estudios universitarios se dan en un ámbito de total 

independencia y sin control parental, generando un claro contraste con la educación secundaria 

que es obligatoria y altamente reglamentada. Por otro lado, los investigadores previamente 

nombrados evalúan que la multiplicidad de tareas, propias de los universitarios, deriva en un 

defecto en el filtrado de los estímulos que, sumado a las facilidades de la telefonía móvil, 

facilitaría un mayor uso de las redes sociales. 

 

5. Metodología 

 

5.1 Tipo de estudio y diseño 

 A fin de cumplimentar con los objetivos del presente estudio se realizó una 

investigación de tipo correlacional de diseño no experimental transversal. 
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5.2 Participantes 

 La muestra se obtuvo de manera no probabilística y la participación fue voluntaria y 

anónima. En relación con los criterios de inclusión, los sujetos debieron ser adultos, tanto 

varones como mujeres, de entre 18 a 65 años y residentes de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires o el Conurbano Bonaerense; además, debieron poseer un nivel educativo de primario 

completo o superior. El muestreo total consistió en 180 participantes, siendo 94 varones 

(52.2%) y 86 mujeres (47.8%). El rango etario abarco desde los 18 a los 65 años (M = 31.03; 

DE = 13.34); siendo que 109 tenían entre 18 y 30 años (60.6%), 51 tenían entre 31 y 50 años 

(28.3%) y 20 entre 51 y 65 años (11.1%). En relación al nivel educativo, 33 informaron poseer 

primario completo o secundario incompleto (18.3%), 101 informaron poseer el secundario 

completo o el terciario o universitario incompleto (56.1%) y 46 informaron poseer un nivel de 

terciario o universitario completo o superior (25.6%). Asimismo, del total de participantes 12 

(6.66%) informo que no utilizaba redes sociales, siendo 3 varones (1.66%) y 9 mujeres (5%). 

Por último, del total 56 informaron vivir en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (31.1%) y 

124 declararon vivir en el Conurbano Bonaerense (68.9 %).  

 

5.3 Instrumentos  

 La Escala de Apreciación Corporal 2 -Body Appreciation Scale-2- (BAS-2; Tylka & 

Wood-Barcalow, 2015) es un instrumento diseñado con el objetivo de aportar sustento 

psicométrico a la evaluación de la imagen corporal positiva en tres dimensiones: la aceptación 

por el cuerpo, el respeto por el cuerpo y la protección del cuerpo ante la influencia de la imagen 

corporal de los medios. El mismo se compone de 10 reactivos con opción de respuesta tipo 

Likert con cinco opciones, las cuales van desde Nunca (1 punto) hasta Siempre (5 puntos). Las 

puntuaciones se obtienen generando un promedio que va desde 1 a 5 evaluándose que a mayor 

puntuación mayor imagen corporal positiva. Tanto el estudio original de Tylka y Wood-

Barcalow (2015) como diferentes estudios internacionales (Alleva, Martijn, Veldhuis & Tylka, 

2016; Swami, Ng & Barron, 2016; Swami, Tudorel. Goian, Barron & Vintila, 2017) 

encontraron que el BAS-2 presenta una adecuada validez interna y de constructo en población 

adulta; a su vez, en Argentina se encuentra en proceso de elaboración la adaptación de este 

instrumento. 

 El Cuestionario de Actitudes Socioculturales hacia la Apariencia -Sociocultural 

Attitudes Towards Apparance Questionnaire-3- (SATAQ-3; Thompson, Van Den Berg, 

Roehring, Guarda & Heinberg, 2004) es un instrumento centrado en evaluar cuatro 

dimensiones de las influencias socioculturales sobre la imagen corporal: información, que mide 
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la aceptación por parte del sujeto de los medios como fuentes útil en relación a que es tener 

una apariencia física atractiva, presión, que mide el sentimiento del sujeto de ser presionado 

por los medios para aceptar los ideales culturales sobre la apariencia física, internalización 

general, que mide la aceptación del ideal cultural predominante de una apariencia física 

delgada, e internalización atlética, el cual mide la aceptación del sujeto de un ideal atlético de 

apariencia física. El instrumento se compone de 30 reactivos al que se responde mediante una 

escala Likert de cinco opciones que va desde Totalmente en Desacuerdo a Totalmente de 

Acuerdo; cada reactivo se puntúa de 1 a 5, considerando los ítems inversos, y se realiza un 

promedio por cada una de las cuatro subescalas. La adaptación argentina mostró buena validez 

y consistencia interna (Murawski et al., 2015).   

 La adaptación local de la Escala de Motivos y Usos de Facebook -Motivations and use 

of Facebook- (Hollenbaugh & Ferris, 2014) es una escala diseñada para evaluar los motivos 

porqué los sujetos utilizan las diferentes redes sociales de las cuales son usuarios, a diferencia 

de la original que se solo explora el uso de la red social Facebook. En la presente adaptación 

se suprimieron cuatro reactivos y, basándose en las cinco dimensiones originales, se crearon 

tres escalas: pasatiempo y exhibicionismo, que implica el uso de las redes sociales como medio 

de entretenimiento o para captar la atención de terceros; comunidad virtual y compañerismo, 

en este caso la motivación se centra en crear vínculos y la utilización de las redes sociales como 

medio para sostenerlos; mantenimiento de relaciones sociales y búsqueda de información, la 

escala refleja la motivación para usar las redes sociales como un medio para recopilar y difundir 

información tanto en el plano vincular como en lo social. Este instrumento se compone de 30 

reactivos, 29 correspondientes a las tres escalas y uno que permite al sujeto describir otro 

posible uso que le dé a las redes sociales; se responde mediante una escala Likert de cinco 

opciones que va desde Muy en desacuerdo (1 punto) a Muy de acuerdo (5 puntos) y se puntúa 

generando un promedio por cada una de las tres escalas. En Argentina, la adaptación de este 

instrumento se encuentra en proceso de elaboración. 

 La adaptación local de la Escala de Medición de Uso Activo Pasivo -The Passive Active 

Measure- (PAUM; Gerson, Plagnol & Corr, 2017) es una escala que mide el tipo de uso que 

dan los sujetos a las redes sociales, a diferencia de la original que solo evalúa el uso de 

Facebook, dividiéndose esto en tres subescalas: uso activo-social, que implica interacciones 

con otras personas, uso activo-no social, que implica la creación de contenido pero no la 

interacción directa con otros, y uso pasivo, que implica la visualización de contenido sin una 

interacción directa. A los 16 reactivos originales se les realizaron modificaciones a fin de 

adaptarlos a una evaluación de todas las redes sociales; además, sumaron dos reactivos, de los 
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cuales el último permite al sujeto describir otra actividad que realiza con sus redes sociales y 

que no se encuentra en la encuesta. El instrumento se responde mediante una escala de Likert 

que va desde Nunca (0%) (1 punto) a Muy frecuente (100%) (5 puntos) y se evalúa realizado 

un promedio por cada subescala. En la Argentina el presente instrumento se encuentra en 

proceso de elaboración.  

 

5.4 Procedimiento 

 Se administró, entre los meses de mayo y junio del 2019, un protocolo confeccionado 

por la Dra. Góngora; del cual se seleccionaron cuatro instrumentos. El muestreo se organizó 

en espacios tanto públicos como privados, formando grupos de entre 10 a 15 personas, con un 

tiempo de administración de entre 35 a 45 minutos. Finalizada la administración de protocolos 

se volcaron los resultados en una base de datos en formato Excel. A su vez, para el análisis 

estadístico se recurrió al programa IBM SPSS Statistics 25. 

Para el objetivo 1 se realizó un análisis de correlación r de Pearson, el que consistía en 

determinar si existía relación entre la BAS-2 y las diferentes subdimensiones del SATAQ-3. 

Para el objetivo 2, se realizó un análisis de correlación r de Pearson, analizándose la 

relación entre el BAS-2 y las encuestas de los motivos para usar redes sociales y los tipos de 

uso de redes sociales.  

El objetivo 3 fue abordado realizando una prueba t de Student para muestras 

independientes, buscando examinar si existían diferencias estadísticamente significativas entre 

varones y mujeres en el BAS-2, las subdimensiones del SATAQ-3, y las encuestas de los 

motivos para usar redes sociales y los tipos de uso de redes sociales.  

En tanto, el objetivo 4, que consistía en evaluar la existencia de diferencias 

estadísticamente significativas entre grupos etarios en el BAS-2, las subdimensiones del 

SATAQ-3, y las encuestas de los motivos para usar redes sociales y los tipos de uso de redes 

sociales, fue abordado realizando un a prueba ANOVA de un factor con un análisis post hoc 

de Tukey. 

Por último, el objetivo 5, que buscaba evaluar la existencia de diferencias 

estadísticamente significativas entre grupos por nivel educativo en el BAS-2, las 

subdimensiones del SATAQ-3, y las encuestas de los motivos para usar redes sociales y los 

tipos de uso de redes sociales, fue abordado realizando un a prueba ANOVA de un factor con 

un análisis post hoc de Tukey. 
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6. Resultados 

6.1 Relación entre la imagen corporal positiva y las actitudes socioculturales hacia la 

apariencia 

 En relación al objetivo 1, que pretende determinar si el BAS-2 se asociaba con todas 

las dimensiones del SATAQ-3, se realizó el cálculo del coeficiente de relación r de Pearson. 

En la Tabla 1 se observan los resultados de los cuales se destacan dos correlaciones 

estadísticamente significativas: el BAS-2 presenta una correlación negativa baja con las 

dimensiones internalización general (r = -.23, p = .00) y presión (r = -.24, p = .00); es decir, 

que mayores niveles de imagen corporal positiva se asocian con una menor internalización de 

los ideales pro-delgadez y una menor percepción de ser presionado por los medios de 

comunicación. 

 

Tabla 1 

Correlación entre el BAS-2 y las cuatro dimensiones del SATAQ-3 

 BAS-2 

 r p 

Internalización general -.23** .00 

Internalización atlética .10 .19 

Presión -.24** .00 

Información .08 .08 

Notas. ** = p < .01. 

 

6.2 Relación entre la imagen corporal positiva y la motivación y el tipo de uso de las 

redes sociales 

 Para alcanzar el objetivo 2, en tanto se buscaba evaluar si existía una asociación entre 

el BAS-2 y las tres escalas de la motivación para el uso de redes sociales y las tres escalas del 

tipo de uso de las redes sociales, se realizó el cálculo del coeficiente de relación r de Pearson. 

En la Tabla 2 se puede observar dos correlaciones significativas y negativas muy bajas entre 

el BAS-2 y las escalas pasatiempo y exhibicionismo (r = -.19, p = .01) y comunidad virtual y 

compañerismo (r = -.16, p = .04). Entonces, los resultados muestran que el uso de las redes 

sociales como medio de entretenimiento o para captar la atención de terceros, así como una 

utilización centrada en crear vínculos y la utilización de las redes sociales como medio para 

sostenerlos, presentan una asociación negativa con la imagen corporal positiva, entre los 

participantes del presente trabajo. 



29 
 

Tabla 2 

Correlación entre la BAS-2 y encuesta de la motivación para el uso de redes sociales y 

encuesta de tipos de uso de redes sociales  

 BAS-2 

 r p 

Mantenimiento de 

relaciones sociales y 

búsqueda de la información 

 

.02 

 

.79 

Pasatiempo y 

exhibicionismo 

-.19* .01 

Comunidad virtual y 

compañerismo 

-.16* .04 

Activo-social -.14 .08 

Activo-no social -.07 .36 

Pasivo -.13 .09 

Notas. * = p < .05. 

 

6.3 Diferencia por sexo en relación con la imagen corporal positiva, las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia y la motivación y tipo de uso de las redes sociales 

 El objetivo 3 se centra en examinar si existen diferencias estadísticamente significativas 

entre varones y mujeres en cuanto a las puntuaciones del BAS-2, todas las dimensiones del 

SATAQ-3, la encuesta de la motivación para el uso de redes sociales y la encuesta del tipo de 

uso de las redes sociales . Para tal fin, se realizó una prueba t de Student para muestras 

independientes.  

En la Tabla 3 se muestran las diferencias estadísticamente significativas en las 

dimensiones Presión [t(178) = -3.70, p = .00, r = .29] e Información [t(178) = -2.42, p = .02, r 

= .17] del SATAQ-3. Los varones presentaron menores puntuaciones en las dimensiones 

Presión (Mv = 1.80, Mm = 2.32) e Información (Mv =2.52, Mm = 2.79). Entonces, se encuentra 

que los participantes varones, en comparación a las mujeres, perciben menor presión por parte 

de los medios de comunicación y los valoran menos como fuente útil de información en 

relación con los ideales en torno al aspecto físico.  

Asimismo, la escala comunidad virtual y compañerismo, de la encuesta de la 

motivación para el uso de redes sociales, presentó diferencias estadísticamente significativas 
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[t(166) = 2.78, p = .01, r = .21]; siendo que las mujeres presentaron menores puntuaciones que 

los varones (Mv = 2.20, Mm = 1.84). Esto implica que las participantes mujeres recurrirían 

menos a las redes sociales para crear y sostener vínculos que los varones. 

 

Tabla 3 

Diferencia por sexo en BAS-2, SATAQ-3, encuesta de la motivación para el uso de redes 

sociales y encuesta de tipos de uso de redes sociales 

 Varones Mujeres   

 M DE M DE t p 

BAS-2 3.73 0.92 3.57 0.99 1.10 .27 

Internalización 

general 

2.15 0.68 2.33 

 

0.89 

 

-1.56 .12 

Internalización 

atlética 

2.37 0.92 2.33 1.03 0.22 .82 

Presión 1.80 0.73 2.32 1.10 -3.70 .00 

Información 2.52 0.68 2.79 0.83 -2.42 .02 

Mantenimiento 

de relaciones 

sociales y 

búsqueda de la 

información 

 

 

3.27 

 

 

0.82 

 

 

3.26 

 

 

0.84 

 

 

0.05 

 

 

.96 

Pasatiempo y 

exhibicionismo 

2.63 

 

0.76 2.48 0.77 1.26 .21 

Comunidad 

virtual y 

compañerismo 

 

2.20 

 

0.82 

 

 

1.84 

 

0.82 

 

2.78 

 

.01 

Activo-social 2.41 0.67 2.24 0.74 1.55 .12 

Activo-no 

social 

2.89 0.74 2.21 0.81 -0.233 .82 

Pasivo 2.76 0.79 2.51 0.96 1.79 .07 
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6.4 Diferencia por grupos de edad en relación con la imagen corporal positiva, las 

actitudes socioculturales hacia la apariencia y la motivación y tipo de uso de las redes 

sociales 

En este caso, el objetivo 4 busca explorar las diferencias por grupos de edad en relación 

con las puntuaciones en el BAS-2, la cuatro dimensiones del SATAQ-3, la encuesta de la 

motivación para el uso de redes sociales y la encuesta del tipo de uso de las redes sociales. En 

la Tabla 4 se pueden observar los resultados de la ANOVA por grupos de edad en relación a 

BAS-2 y SATAQ-3, encontrándose diferencias estadísticamente significativas en las 

dimensiones internalización atlética [F(2, 177) = 4.26, p = .02, η2 = .05] e información [F(2, 

177) = 4.67, p = .01, η2 = .05]. Con la aplicación de la prueba post hoc de Tukey se encontró 

que los participantes del grupo 1 presentaron mayores puntuaciones que los participantes del 

grupo 2 en la dimensión internalización atlética (p = .02), asimismo, los participantes del  grupo 

1 presentaron menores puntuaciones que los participantes del grupo 2 en la dimensión 

información (p = .01). Lo anterior implica que los participantes de entre 18 a 30 años 

presentaron una mayor internalización de los ideales pro-atléticos, y menores niveles de 

aceptación de los medios como fuentes de información con respecto a los ideales en torno al 

aspecto físico, que los participantes de entre 31 a 50 años.  

 

Tabla 4 

Diferencias por grupos de edad en BAS-2 y SATAQ-3 

 Grupo 1 

(n = 109) 

Grupo 2 

(n = 51) 

Grupo 3 

(n = 20) 

  

 M DE M DE M DE F p 

BAS-2 3.59 0.91 3.60 1.07 4.14 0.83 2.89 .06 

Internalización 

general 

2.31 0.75 2.21 0.90 1.97 0.70 1.56 .21 

Internalización 

atlética 

2.50 0.96 2.24 1.01 1.86 0.75 4.26 .02 

Presión 2.05 0.91 2.13 1.10 1.84 0.82 0.65 .52 

Información 2.51 0.08 2.86 0.72 2.87 0.75 4.67 .01 

Notas. Grupo 1 = Entre 18 a 30 años, Grupo 2 = Entre 31 a 50 años, Grupo 3 = Entre 51 a 65 años. 
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En la Tabla 5 se presentan los resultados de la ANOVA por grupos de edad en relación 

a la encuesta de la motivación para el uso de redes sociales y la encuesta del tipo de uso de las 

redes sociales, encontrándose diferencias estadísticamente significativas en la escala 

pasatiempo y exhibicionismo [F(2, 165) = 8.91, p = .00, η2 = .10] y la escala comunidad virtual 

y compañerismo [F(2, 165) = 9.19, p = .00, η2 = .10] de la encuesta de la motivación para el 

uso de redes sociales. En base a una prueba post hoc de Tukey se encontró que los participantes 

del grupo 1 presentaron mayores puntuaciones que los participantes del grupo 2 (p = .00) y que 

los del grupo 3 (p = .03) en la escala pasatiempo y exhibicionismo. A su vez, los participantes 

del grupo 1 presentaron mayores puntuaciones que el grupo 2 (p = .00) en la escala comunidad 

virtual y compañerismo. Por lo anteriormente expuesto, se evalúa que los participantes de entre 

18 a 30 años utilizan en mayor medida las redes sociales, como medio de entretenimiento o 

para captar la atención de terceros, que los participantes de entre 31 a 50 años y los de 51 a 65 

años. Además, los participantes de entre 18 a 30 años recurren más a las redes sociales, que los 

participantes de entre 31 a 50 años, para crear y sostener vínculos sociales.  

Por otro lado, también se encontraron diferencias estadísticamente significativas en las 

escalas activo social [F(2, 165) = 9.06, p = .00, η2 = .10] y pasivo [F(2, 165) = 6.16, p = .00, η2 

= .07], de la encuesta del tipo de uso de las redes sociales. La aplicación de la prueba post hoc 

de Tukey arrojó que los participantes del grupo 1 presentaron mayores puntuaciones que el 

grupo 2 (p = .00) y que el grupo 3 (p = .00) en la escala activo social; además, los participantes 

del grupo 1 presentaron mayores puntuaciones que el grupo 3 en la escala pasivo (p = .01). 

Esto implica que los participantes de entre 18 a 30 años, en comparación con los participantes 

de entre 31 a 50 años y los de 51 a 65 años, tienen una mayor utilización de las redes sociales 

de un modo activo; es decir, interrelacionan más con otras personas. Asimismo, los 

participantes de entre 18 a 30 años presentan un mayor uso pasivo que los participantes de 

entre 51 a 65 años, es decir que tienden más a visualizar contenido sin interaccionar con otros. 

 

Tabla 5 

Diferencias por grupos de edad en la encuesta de motivación para el uso de redes sociales y 

la encuesta de tipos de uso de redes sociales 

 Grupo 1 

(n = 107) 

Grupo 2 

(n = 47) 

Grupo 3 

(n = 14) 

  

 M DE M DE M DE F p 
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Mantenimiento de 

relaciones sociales y 

búsqueda de la 

información 

 

 

3.31 

 

 

0.79 

 

 

3.10 

 

 

0.84 

 

 

3.43 

 

 

1.03 

 

 

1.39 

 

 

.25 

Pasatiempo y 

exhibicionismo 

2.74 0.71 2.25 0.79 2.21 0.77 8.91 .00 

Comunidad virtual 

y compañerismo 

 

2.23 

 

0.83 

 

1.67 

 

0.72 

 

1.74 

 

0.82 

 

9.19 

 

.00 

Activo-social 2.49 0.69 2.10 0.69 1.87 0.58 9.06 .00 

Activo-no social 2.28 0.75 2.02 0.79 2.19 0.83 1.88 .16 

Pasivo 2.80 0.83 2.46 0.95 2.07 0.67 6.17 .00 

Notas. Grupo 1 = Entre 18 a 30 años, Grupo 2 = Entre 31 a 50 años, Grupo 3 = Entre 51 a 65 años. 

 

6.5 Diferencia por grupos de nivel educativo en relación con la imagen corporal positiva, 

las actitudes socioculturales hacia la apariencia y la motivación y tipo de uso de las redes 

sociales 

 El objetivo 5 se centra en evaluar si existen diferencias por grupos de nivel educativo 

en relación al BAS-2, el SATAQ-3, la encuesta de la motivación para el uso de redes sociales 

y la encuesta del tipo de uso de las redes sociales. En la Tabla 6 se pueden observar los 

resultados de la ANOVA por grupos de nivel educativo en relación al BAS-2 y el SATAQ-3, 

no encontrándose resultados estadísticamente significativos.  

 

Tabla 6 

Diferencias por grupos de nivel académico en BAS-2 y SATAQ-3 

 Grupo 1 

(n = 33) 

Grupo 2 

(n = 101) 

Grupo 3 

(n = 46) 

  

 M DE M DE M DE F p 

BAS-2 3.56 1.10 3.60 0.94 3.86 0.87 1.39 .25 

Internalización 

general 

2.30 0.66 2.23 0.81 2.23 0.83 0.10 .90 

Internalización 

atlética 

2.29 0.78 2.40 1.01 2.29 1.03 0.31 .73 

Presión 1,98 0.67 2.07 1.00 2.05 1.05 0.11 .90 
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Información 2.55 0.57 2.60 0.70 2.82 0.99 1.69 .19 

Notas. Grupo 1 = primario completo o secundario incompleto, Grupo 2 = secundario completo o terciario o 

universitario incompleto, Grupo 3 = terciario o universitario completo o estudios superiores. 

 

En la Tabla 7 se pueden observar los resultados de la ANOVA por grupos de nivel 

educativo en relación con la encuesta de la motivación para el uso de redes sociales y la 

encuesta del tipo de uso de las redes sociales.  

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en las escalas mantenimiento 

de relaciones sociales y búsqueda de la información [F(2, 165) = 3.55, p = .03, η2 = .04] y 

comunidad virtual y compañerismo [F(2, 165) = 4.02, p = .02, η2 = .05], de  la encuesta de la 

motivación para el uso de redes sociales. Se aplicó una prueba post hoc de Tukey, 

encontrándose que los participantes del grupo 2 presentaron mayores puntuaciones que los 

participantes del grupo 1 en la escala de mantenimiento de relaciones sociales y búsqueda de 

la información (p =.04). Además, los participantes del grupo 2 presentaron mayores 

puntuaciones que los participantes del grupo 3 en la escala de comunidad virtual y 

compañerismo (p = .02). Estos resultados implican que los participantes con secundario 

completo o terciario o universitario incompleto presentan una mayor tendencia a utilizar las 

redes sociales para buscar y difundir información, sea social o práctica, que quienes tienen solo 

el primario completo o el secundario incompleto. A su vez, los participantes con secundario 

completo o terciario o universitario incompleto presentaron una mayor tendencia, que quienes 

poseían estudios terciarios o universitarios completos o estudios superiores, a utilizar las redes 

sociales para establecer y mantener vínculos sociales. 

Por otro lado, se encontraron diferencias estadísticamente significativas  en las escalas 

activo-social [F(2, 165) = 5.06, p = .01, η2 = .06] y activo-no social [F(2, 165) = 5.64, p = .00, 

η2 = .06], de la encuesta de tipos de uso de las redes sociales. Con la aplicación de la prueba 

post hoc de Tukey se encontró que los participantes del grupo 2 presentaban mayores 

puntuaciones, que los participantes del grupo 3, en las escalas activo-social (p = .00) y activo-

no social (p = .00). En base a los resultados, se encuentra que los participantes con secundario 

completo o terciario o universitario incompleto tienden a usar más las redes sociales, tanto de 

manera socialmente activa como pasiva, que quienes poseían estudios terciarios o 

universitarios completos o estudios superiores. 

 

Tabla 7 
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Diferencias por grupos de nivel educativo en encuesta de la motivación para el uso de redes 

sociales y encuesta de tipos de uso de redes sociales 

 Grupo 1 

 (n = 25) 

Grupo 2 

(n = 98) 

Grupo 3 

(n = 45) 

  

 M DE M DE M DE F p 

Mantenimiento de 

relaciones 

sociales y 

búsqueda de la 

información 

 

 

 

2.94 

 

 

1.03 

 

 

 

3.40 

 

 

0.79 

 

 

3.16 

 

 

0.74 

 

 

3.55 

 

 

.03 

Pasatiempo y 

exhibicionismo 

2.39 0.68 2.65 0.76 2.46 0.83 1.66 .19 

Comunidad 

virtual y 

compañerismo 

 

1.95 

 

0.70 

 

2.18 

 

0.85 

 

1.77 

 

0.83 

 

4.02 

 

.02 

Activo-social 2.37 0.76 2.45 0.67 2.06 0.70 5.06 .01 

Activo-no social 2.25 0.72 2.33 0.78 1.88 0.71 5.64 .00 

Pasivo 2.65 0.89 2.76 0.82 2.40 0.96 2.58 .08 

Notas. Grupo 1 = primario completo o secundario incompleto, Grupo 2 = secundario completo o terciario o 

universitario incompleto, Grupo 3 = terciario o universitario completo o estudios superiores. 

 

7. Discusión 

7.1 Objetivos e hipótesis 

 

7.1.1 Primer objetivo y primera hipótesis 

El primer objetivo de este trabajo consistió en evaluar si la imagen corporal positiva se 

asociaba con las actitudes socioculturales hacia la apariencia en adultos de la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires y el Conurbano Bonaerense. Se encontró que de las cuatro subdimensiones 

de las actitudes socioculturales hacia la apariencia, lo participantes, mostraron una correlación 

negativa entre la imagen corporal positiva y las subdimensiones internalización general y 

presión. Por un lado, esto abona la concepción de que la internalización general, es decir la 

internalización de ideales pro-delgadez se relaciona de manera negativa con la imagen corporal 

positiva de la población general. Asimismo, y coincidencia con Swami et al. (2019), la 

percepción de ser presionado por parte de los medios comunicacionales, en torno a 
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conceptualizaciones sobre la belleza y el aspecto físico, también presenta una asociación 

negativa con la imagen corporal positiva. 

 Del primer objetivo se desprendía la primera hipótesis. Se evaluaba que la imagen 

corporal positiva se asocia de manera negativa con todas las subdimensiones de las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia. Dicha hipótesis quedo parcialmente confirmada. Como ya 

se ha dicho, las subdimensiones internalización general y presión efectivamente 

correlacionaron de manera negativa con la imagen corporal positiva (Baker & Blanchard, 2017; 

Fitzsimmons-Craft et al., 2016; Krawczyk & Thompson, 2015; Kroon Van Diest & Perez, 

2013; Vartanian, Floreich & Smyth, 2016). Por otro lado, las subdimensiones internalización 

atlética e información no presentaron asociaciones estadísticamente significativas. En este 

punto es relevante aclarar que, a pesar de que existe un cierto acuerdo general de que la imagen 

corporal positiva se correlaciona negativamente con todas las subdimensiones de las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia, existen estudios que no encuentran dichas asociaciones. Por 

ejemplo, existen estudios donde la imagen corporal positiva no presenta una correlación 

estadísticamente significativa con la subdimensión internalización atlética (Swami, 2009) ni 

con la subdimensión información (Swami, Begum & Petrides, 2010). 

 

7.1.2 Segundo objetivo y segunda hipótesis 

El segundo objetivo consistía en analizar si la imagen corporal positiva se asociaba con 

la motivación y tipo de uso de las redes sociales, en adultos de CABA y el Conurbano 

Bonaerense. Se considera que a pesar de presentar efectos débiles los resultados observados 

coinciden con concepciones generales sobre las implicancias de las redes sociales en la imagen 

corporal. Por un lado, la utilización de las redes sociales de un modo que genere una amplia 

exposición para con los demás, como son la exhibición en base al posteo de imágenes y 

mensajes o una actividad recreativa, se asocian de manera negativa con la imagen corporal 

positiva (Kim & Chock, 2015; Mills et al., 2018). Además, los resultados también coinciden 

con la idea general de que las redes sociales utilizadas de un modo pro-social también pueden 

generar un efecto negativo con la imagen corporal positiva, puesto que aumentan las instancias 

de comparación social (Fardouly, Pinkus & Vartanian, 2017). Por último, no se puede dejar de 

evaluar que las bajas correlaciones pueden deberse a que existen diferentes modos de 

exposición y conductas pro-sociales que no correlacionan negativamente con la imagen 

corporal de manera general (Burke, Kraut & Marlow, 2011; Hogue & Mills, 2019; Ridgway & 

Clayton; 2016; Verduyn et al, 2017) y que los instrumentos utilizados no contemplan. 
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Del citado objetivo se desprendía la segunda hipótesis. Se consideraba que la imagen 

corporal positiva se correlaciona de manera negativa con las escalas pasatiempo y 

exhibicionismo y comunidad virtual y compañerismo, y la escala activo-no social. En 

coincidencia con los resultados obtenidos, y como se ha aclarado previamente, las dos escalas 

pertenecientes a la encuesta de los motivos de uso de las redes sociales correlacionan de manera 

negativa con la imagen corporal positiva. Asimismo, no se encontraron resultados 

estadísticamente significativos que permitan evaluar la relación de la imagen corporal positiva 

con un tipo de uso activo-no social de las redes sociales.  

 

7.1.3 Tercer objetivo y tercera, cuarta y quinta hipótesis 

El tercer objetivo se centraba en examinar si existían diferencias entre varones y 

mujeres de CABA y el Conurbano Bonaerense en relación a la imagen corporal positiva, las 

actitudes socioculturales hacia la apariencia y la motivación y tipo de uso de las redes sociales. 

Los hallazgos coinciden con las conclusiones de Wheeler et al. (2011) en el que los varones se 

ven menos impactados por las ideas imperantes en el plano sociocultural en torno a la 

apariencia y no toman en cuenta a los medios de comunicación como fuentes de información 

valida en torno a la temática. Asimismo, se encuentran coincidencias con las conclusiones de 

Muscanell y Guagdano (2012), en la que los varones presentan una mayor motivación, que las 

mujeres, en relación al uso de las redes sociales como medio para fomentar nuevos vínculos 

sociales. 

Del tercer objetivo se desprendían tres hipótesis, a saber:  

Tercera hipótesis. Se evaluaba que los varones presentan mayores puntuaciones en 

relación a su imagen corporal positiva que las mujeres. A pesar de la multiplicidad de estudios 

que abonan esta hipótesis (Jáuregui-Lobera & Bolaños-Ríos, 2011; Swami & Jaafar, 2012; 

Swami et al., 2017; Tylka, 2013), los resultados no son estadísticamente significativos, y aun 

si lo fueran las medias entre los sexos no presentan una diferencia marcada.  

Cuarta hipótesis. Que las mujeres presentan mayores puntuaciones en la subdimensión 

internalización general y menores puntuaciones en la subdimensión internalización atlética. 

Aunque las conclusiones de varios estudios abonan la idea de que hay una mayor injerencia de 

cada tipo de internalización dependiendo del sexo (Grogan, 2006; Groesz, Levine & Murnen, 

2001; MacDonald et al., 2015; Rogers et al, 2019), en el caso este trabajo no se han encontrado 

diferencias estadísticamente significativas.  

Quinta hipótesis. Que las mujeres y varones no presentan diferencias estadísticamente 

significativas en las escalas de las encuestas de motivos para usar las redes sociales, así como 
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la encuesta de los tipos de uso de las redes sociales. Al abordar la presente hipótesis se tuvo en 

cuenta las conceptualizaciones de Kimbrough et al. (2013), al considerar que un abordaje 

únicamente basado en el sexo no reportaría resultados significativos. Tomando en cuenta lo 

anterior, y a excepción de la escala comunidad virtual y compañerismo que fue previamente 

analizada, se encuentra que cinco de las seis escalas, que aúnan tanto los motivos y los tipos 

de uso de las redes sociales, efectivamente no reportan diferencias estadísticamente 

significativas.   

 

7.1.4 Cuarto objetivo y sexta, séptima, octava y novena hipótesis 

 El cuarto objetivo se proponía analizar si existían diferencias por grupos de edad 

en adultos de CABA y el Conurbano Bonaerense en relación a la imagen corporal positiva, las 

actitudes socioculturales hacia la apariencia y la motivación y tipo de uso de las redes sociales. 

En este caso los resultados obtenidos se asemejan más a los encontrados por Calogero et al. 

(2004), en los que el incremento de la edad solo se había relacionado con la disminución de las 

puntuaciones de la escala de internalización atlética. Asimismo, que los participantes más 

jóvenes presenten una puntuación menor que el resto, en la dimensión información, genera una 

clara contradicción a la teoría general sobre la asociación entre la edad y las actitudes 

socioculturales hacia la apariencia (Harriger et al, 2010; Schaefer et al., 2015). Una posible 

explicación a esta aparente contradicción puede encontrarse en los reactivos que utiliza el 

SATAQ-3 para evaluar la nombrada dimensión. Los participantes más jóvenes, por una 

cuestión generacional, pueden descartar a los medios de comunicación más tradicionales, 

televisión o revistas, así como sus representantes más eminentes, actores y modelos, como 

fuentes de información puesto que no serían usuarios de estos medios y los considerarían 

socialmente desvalorizados (Cáceres et al., 2009, 2011). Asimismo, se puede evaluar que 

algunas de las conclusiones de Saiphoo y Vahedi (2019), Ozimek y Bierhoff (2016) y 

McAndrew y Jeong (2012) se ven sustentadas. Los más jóvenes usan más las redes sociales, 

tanto de manera activa como pasiva, que los dos grupos de mayor edad. A su vez, estos les dan 

un uso más intenso tanto de manera pro-social, es decir que buscan crear vínculos y 

mantenerlos a través de las redes, así como una utilización de estas como fuente de 

gratificación, sea buscándola mediante exhibirse o como un pasatiempo. 

 

 Del cuarto objetivo se articularon cuatro hipótesis, las cuales eran: 

 Sexta hipótesis. Se evaluaba que quienes se encuentran en el grupo etario de entre 51 a 

65 años presentan en promedio una mayor puntuación en la imagen corporal positiva 
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comparados con los grupos etarios de 18 a 30 años y 31 a 50 años. La presente hipótesis no 

puede ser corroborada. A pesar de que los hallazgos muestran una clara diferencia, que 

apoyaría la noción de que el incremento de la edad se asocia con un incremento en la imagen 

corporal positiva (Tylka & Wood-Barcalow, 2015), los resultados no muestran una diferencia 

estadísticamente significativa entre los participantes por grupos de edad.  

 Septima hipótesis. Que en las subdimensiones internalización general, presión e 

información, el grupo etario de 51 a 65 años es el que en promedio presenta las menores 

puntuaciones al ser comparado con el grupo etario de 18 a 30 años y el de 31 a 50 años. En 

este caso, de las cuatro subdimensiones que componen las actitudes socioculturales hacia la 

apariencia, internalización general y presión no arrojaron diferencias estadísticamente 

significativas. A su vez, ya se ha intentado dar una posible explicación al resultado, en 

apariencia paradójico, al comparar al grupo de 18 a 30 años con el grupo de 31 a 50 años. A 

saber, se evalúa que los más jóvenes, por una cuestión generacional, descartan los medios de 

comunicación tradicionales como fuentes de información valida. 

Octava hipótesis. Se evaluaba que el grupo etario de 18 a 30 años presenta en promedio 

la mayor puntuación al ser comparados con los grupos de 31 a 50 años y de 51 a 65 años, en 

las escalas exhibición y pasatiempo y comunidad virtual y compañerismo; asimismo, 

presentarían menores puntuaciones en la escala mantenimiento de relaciones sociales y 

búsqueda de la información.  A pesar de que no todas las comparaciones entre grupos presentan 

resultados estadísticamente significativos, los resultados obtenidos en las escalas exhibición y 

pasatiempo y comunidad virtual y compañerismo coinciden con las líneas generales de varios 

estudios (McAndrew & Jeong, 2012; Saiphoo & Vahedi, 2019; Ozimek & Bierhoff, 2016). El 

grupo que reunía a los participantes más jóvenes, en comparación a los restantes, recurría más 

a las redes sociales con motivaciones basadas en la búsqueda y mantenimiento de vínculos 

sociales, así como el divertimento y la exposición de sí mismos. 

Novena hipótesis. Se consideró que el grupo etario de 18 a 30 años presenta mayores 

puntuaciones, tanto en la escala activo-social como en la escala activo-no social, que los grupos 

de 31 a 50 años y 51 a 65 años. La presente hipótesis fue parcialmente sustentada, 

efectivamente los participantes de 18 a 30 años presentaron mayores puntuaciones que los 

participantes de entre 51 a 65 años en la escala activo social. Aun así, no se encontraron 

resultados estadísticamente significativos en la escala activa-no social. 

 

7.1.5 Quinto objetivo y décima, décimo primera y décimo segunda hipótesis 
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 El quinto objetivo se proponía analizar si existen diferencias en la imagen corporal 

positiva, las actitudes socioculturales hacia la apariencia y la motivación y el tipo de uso de las 

redes sociales según nivel educativo en adultos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del 

Conurbano Bonaerense. Como se ha señalado previamente, en la actualidad no se encuentran 

estudios que analicen el nivel educativo alcanzado en relación a la motivación y tipo de uso 

dado a las redes sociales. Aun así, se pueden realizar inferencias generales que den explicación 

a los resultados del presente trabajo.  

En primera instancia, se encontró que quienes poseían estudios secundarios o terciarios 

o universitarios incompletos presentaban una mayor tendencia a usar las redes de manera 

activa, tanto social como no socialmente, a la par de usarlas para establecer y mantener vínculos 

sociales, que quienes poseían estudios terciarios o universitarios completos o estudios 

superiores. Siguiendo a Liu et al. (2017), podría considerarse que quienes terminaron el 

secundario, así como quienes atravesaron algún estudio terciario o universitario de manera 

incompleta, han perdido muchas de los obstáculos que impiden un uso más intenso y variado 

para con las redes sociales. Por otro lado, los graduados tienden a presentar un uso menos 

intenso y más utilitario de las redes sociales (Díaz-Prieto & García-Sánchez, 2016), por lo cual 

podría ser una posible explicación de las mayores puntuaciones obtenidas por quienes poseen 

el secundario completo o el terciario o universitario incompleto.  

Asimismo, quienes poseían estudios primarios completo o secundario incompleto 

tendían a utilizar menos las redes sociales para buscar información, de tipo social o general, 

que quienes poseían el secundario completo o el terciario o universitario incompleto. Una 

posible explicación podría hallar bajo dos premisas. Primero, quienes terminan el secundario 

se ven eyectados a la dinámica, hoy por hoy informatizada, del mundo del trabajo, por lo cual 

recurrirían a las redes con una posible fuente de información y contacto profesional, ideas 

coincidentes con la concepción de las redes que tienen Valerio-Ureña y Valenzuela-González 

(2011). Segundo, la inmersión en instancias académicas superiores al secundario implica la 

adquisición de conductas que impliquen un uso orientado hacia lo informacional y colaborativo 

(Cabero Almenara & Marín Díaz, 2013; Valerio-Ureña & Valenzuela-González, 2011). 

Del quinto objetivo se desprendían tres hipótesis, estas son: 

 Décima hipótesis. Se evaluaba que quienes poseen estudios terciarios o universitarios 

completos o superiores presentan mayores puntuaciones en relación con la imagen corporal 

positiva que quienes poseen estudios primario completo o secundario incompleto y los que 

poseen nivel secundario completo o estudios terciarios o universitarios incompletos. El 
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presente trabajo no encontró diferencias estadísticamente significativas en relación a los grupos 

por nivel educativo y la imagen corporal positiva. 

 Décimo primera hipótesis. Se consideró que quienes poseen estudios terciarios o 

universitarios completos o superiores presentan menores puntuaciones en relación con todas 

las subdimensiones de las actitudes socioculturales hacia la apariencia que quienes poseen 

estudios primario completo o secundario incompleto y los que poseen nivel secundario 

completo o estudios terciarios o universitarios incompletos. El presente trabajo no encontró 

diferencias estadísticamente significativas en relación a los grupos por nivel educativo y las 

actitudes socioculturales hacia la apariencia. 

 Décimo segunda hipótesis. Se consideraba que no existirían diferencias 

estadísticamente significativas, entre los grupos de nivel educativo, en relación a las seis 

escalas de las encuestas de la motivación para usar las redes sociales y los tipos de usos de las 

redes sociales. Como se ha señalado previamente, cuatro de las seis escalas arrojaron resultados 

estadísticamente significativos, lo que contraria ampliamente a la presente hipótesis.  

 

7.2 Limitaciones   

 La primera limitación del presente trabajo radica en que el muestro es no probabilístico, 

a la par de que no se consiguieron cantidades homogéneas en todas las variables 

sociodemográficas, por lo cual no se puede evaluar el nivel de representatividad de la muestra. 

Asimismo, la extensión total del protocolo, sumado al esfuerzo cognitivo que implican algunos 

instrumentos del mismo, por ejemplo, los apartados atinentes a redes sociales, pudo haber 

generado una situación de desgaste en los participantes. Hecho que, posiblemente, estuvo 

implicado en la necesidad del pasante de volver a presentar el protocolo a varios de los 

participantes, con el fin de que corrijan errores como reactivos doblemente contestados u 

omitidos. A lo anterior se suma que, de los cuatro instrumentos utilizados, tres no cuentan con 

validación local.  

Por otro lado, el solo tomar la variable sexo, en relación a la imagen corporal positiva, 

impidió observar la interacción de factores como los roles de genero e identidad sexual, que 

van cobrando relevancia en los estudios más actuales (Alleva et al., 2018; Alvy, 2013; 

Bhambhani, 2019; Brennan et al, 2013; Carper et al., 2010; Hazzard et al., 2019). Además, a 

los participantes solo se los consulto por el máximo nivel educativo alcanzado, obviando si en 

la actualidad eran estudiantes activos o no. Este hecho derivo en una pérdida información 

relevante al momento de abordar las motivaciones y tipos de usos de las redes sociales (Liu et 

al., 2017). A este último respecto, también se considera que posiblemente se haya perdido 
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información al utilizar la encuesta de motivación para el uso de las redes sociales, puesto que 

superpone motivaciones que algunos estudios consideran en fuerte dependencia del género del 

participante (Ferenczi et al., 2017; Muscanell & Guagdano, 2012). 

 

 

 

7.3 Futuras líneas de estudio 

 Considerando el estado del arte, los resultados y limitaciones del presente estudio, se 

plantean las siguientes líneas de estudio:  

En primera instancia, el estudio de la imagen corporal positiva en la población argentina 

es absolutamente reciente. Asimismo, no se debería obviar el valor que conlleva la 

comprensión del constructo; no solo por sus implicancias en el tratamiento y prevención de los 

trastornos de las conductas alimentarias, sino también en los aportes que genera a la 

comprensión del bienestar general de la población. Por todo lo dicho, se evalúa como 

ampliamente relevante profundizar en la compresión del impacto de la imagen corporal 

positiva en la población argentina. Por ejemplo, y contemplando la población con la que se 

trabajó, estudios que la asocien con los rasgos de personalidad, o el diseño y evaluación de 

programas de intervención destinados a su promoción, en la población adulta local. 

Tanto las representaciones históricas en los medios comunicacionales (Grogan, 2010) 

como los estudios que abordan la temática (Fardouly et al., 2017; Hogue & Mills, 2019; Mills 

et al., 2018; Ridgway & Clayton, 2016) han tomado la imagen de la figura femenina como uno 

de los recursos principales mediante el cual se transmiten los ideales pro-delagadez. Asimismo, 

la internalización de los ideales pro-delgadez presentan una asociación negativa con la imagen 

corporal positiva en varones adultos. Entonces, podría considerarse la implementación de una 

línea de estudio que aborde los efectos de la exposición de imágenes femeninas, representativas 

de los ideales pro-delgadez, en los varones adultos de la población local. 

En cuanto al estudio de las redes sociales desde el campo de la psicología, se puede 

evaluar que en nuestro medio local es totalmente novedoso y debería ser fomentado. A la fecha 

no se cuenta con suficientes investigaciones que sustenten un perfil de los motivos y tipos de 

usos de la población argentina; menos aun de las implicancias de las redes sociales en 

asociación a otros constructos psicológicos. Además, y en relación con la imagen corporal 

positiva, se considera positivo el realizar estudios que aborden de manera más particular esta 

relación. Por ejemplo, como se ha señalado previamente, no todos los tipos de actividad o 

pasividad, así como no todos los tipos de exhibición, en las redes sociales se asocian con un 
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detrimento de la imagen corporal (Burke, Kraut & Marlow, 2011; Hogue & Mills, 2019; 

Ridgway & Clayton; 2016; Verduyn et al, 2017). 

Tomando lo antes expuesto, se considera valioso el implementar una línea de estudio 

que evalué de manera directa, en las redes sociales, las subdimensiones presión e información 

de las actitudes socioculturales hacia la apariencia. Además, como se desprenden de las 

limitaciones del presente trabajo; se consideraría valioso emprender líneas de estudio que 

contemplen variables más particulares, como serían los roles de género o la identidad sexual, 

tanto para con la imagen corporal positiva como las implicaciones psicológicas de las redes 

sociales. 

 

7.4 Aporte personal y perspectiva critica  

 Partiendo de la base de que una porción extraordinaria de la población argentina tiene 

acceso a las redes sociales (Domínguez, 2012), no se puede obviar el rol que estas desempeñan 

en la vida diaria de sus usuarios. Se considera relevante destacar las implicancias que tiene en 

múltiples ámbitos el estudio de la imagen corporal positiva en relación a las redes sociales y 

los medios de comunicación en general. Por ejemplo, en el presente trabajo se destacó la 

importancia que tiene la comprensión de la imagen corporal positiva en el ámbito clínico, tanto 

en el tratamiento como en la prevención (Cook-Cottone, 2015; Wood-Barcalow, Tylka & 

Augustus-Horvath, 2010). Ahora bien, comprender que algunas motivaciones, y tipos de usos, 

de redes sociales, y no otras son las que afectan a la imagen corporal positiva, de la población 

adulta de Argentina, permitiría el desarrollo de intervenciones más específicas. Por otro lado, 

el estudio de las redes sociales, los ideales en torno a la apariencia que circulan en ellas y la 

imagen corporal, podría traducirse en modelos de psicoeducación que habiliten una relación 

más sana entre los usuarios y el espacio virtual, a la par de usar este último como un eje de 

difusión de una perspectiva salugénica (Juarascio et al., 2010). 

 Ahora bien, y comprendiendo las fuertes limitaciones para extraporlarlos, algunas de 

los resultados de este trabajo merecen ser evaluados de manera holística. Por un lado, en 

consonancia con gran parte de la literatura actual los resultados encontrados apoyan la idea de 

que las mujeres se ven más impactadas por los medios de comunicación con respecto a los 

ideales en torno al aspecto físico, en tanto sentir presión por parte de los medios y tomar la 

información de estos como válida. Pero, y contrario a una porción de la literatura actual, 

pareciera ser que los adultos, sin distinción de sexo, presentan una asociación negativa entre la 

imagen corporal positiva y la internalización de los ideales pro-delgadez.   
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 De manera general, el presente trabajo inicio con el objetivo de analizar la relación de 

la imagen corporal positiva, en adultos de CABA y el Conurbano Bonaerense, con variables 

relacionadas a los medios de comunicación: como son los ideales que en torno a la apariencia 

que estos difunden, o las motivaciones y tipos de uso que establecen los usuarios con sus redes 

sociales. Los resultados de este trabajo no solo han corroborado hallazgos previos sobre la 

imagen corporal positiva, por ejemplo, su relación con la internalización de ideales pro-

delgadez sino que también han agregado nuevas asociaciones con otros tipos de medios como 

son las redes sociales. Véase por caso la correlación negativa entre la imagen corporal positiva 

y un uso de las redes sociales motivada en la búsqueda y mantenimiento de relaciones o, la 

utilización de las misma, como un medio de exposición. Sera propio de futuras investigaciones 

el especificar los modos y tipos particulares de exposición y socializaciones, en las redes 

sociales, que se asocian con la imagen corporal positiva. 
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9. Anexos 
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9.2 Anexo B: SATAQ-3 
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9.3 Anexo C: Adaptación local de la Escala de Motivos y Usos de Facebook 
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9.4 Anexo D: Adaptación local de la Escala de Medición de Uso Activo Pasivo 

 


